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INTERPELACION
La camarada DOLORES IBARRURI ha dirigido al Presidente del Gobierno de la República en el exilio

la siguiente interpelación que expresa la posición política del Partido Comunista de España:
Seflor Presidente del Gobierno Eepublicano en la emigración;

Ante la imposibilidad de hacerlo ante las Cortes, permítame

que públicamente le diga mi opinión como Diputado, como repre-

sentante de los mineros de Asturias, sobre la actuación del Gobierno

que usted preside.

Cuando en Galicia, en Asturias, en Levante, en Andalucía, en

Aragón y en distintos lugares de España se lucha con las armas

en la mano por reconquistar la República y en desiguales combates

í^aen los heroicos guerrilleros, ¿qué ha hecho el Gobierno que usted

preside para ayudar a los que en el interior del país arriesgan su

libertad y su vida en la lucha contra el franquism.o?
Cuando los obreros de fábricas, talleres y minas, hambrientos,

desesperados, declaran huelgas aun sabiendo que eso entraña la

pérdida del trabajo y las brutales persecuciones policiacas, ¿qué ha

hecho el Gobierno que usted preside para ayudar a esos obreros y

sus familias, qué hace el Gobierno para estimular la resistencia po-

pular al régimen franquista?

Cuando los campesinos están empobrecidos y llenos de odio hacia

el franquismo por su política rapaz de impuestos agobiadores, política

de miseria, de expoliaciones, de requisas, de multas, de quema y

tala de bosques, ¿qué ha hecho el Gobierno que usted preside para

ayudar a esos campesinos, para mantener en ellos vivo el recuerdo

y el cariño hacia el régimen republicano y encendida la llama de

la resistencia al régimen extraño que pisotea todas las libertades

en nuestro país?
Cuando más de tres millones de obreros agrícolas, sin trabajo

y sin esperanza de lograrlo, viven comiendo raíces, maldiciendo a

los causantes de su situación, ¿qué ha hecho el Gobierno que usted

preside, para organizar a estos obreros en la lucha contra el régi-

men culpable de su miseria?

¿Qiié ha hecho el Gobierno Eepublicano para llevar hasta laa

humildes familias de los pescadores de todo nuestro litoral, terri-

blemente castigados por la incuria del régimen franquista, el aliento

y la esperanza en un mañana de democracia, de bienestar y de li-

bertad?

¿Qué ha hecho el Gobierno para aliviar la situación de los

millares de presos que en las cárceles franquistas viven muriendo,

sin renegar de sus ideales democráticos y republicanos?

¿Qué ha hecho el Gobierno, para unir en un Frente Nacional

Democrático y Republicano a todas las fuerzas republicanas y anti-

franquistas del interior del país y de la emigración, como paso

obligado en la organización de la lucha popular por el restableci-

miento de la democracia y la República?

Cuando la España oficial, la- del verdugo Franco, se declara^

partidaria de los imperialistas angloamericanos,- y les ofrece nuestro'

país como base de guerra y de agresión contra la Unión Soviética

y las democracias populares, ¿qué ha hecho el Gobierno que usted

preside, para aclarar ante el pueblo español el terrible peligro qup

le amenaza, qué ha hecho usted, por incorporar las fuerzas repu-

blicanas al campo de la paz, contra los incendiarios de guerra?

El Gobierno que usted preside no ha hecho nada, absolutamente

nada, para desarrollar la lucha contra el fjanquismo, para ayudar

a los que luchan en el interior del país.

Y no es posible eludir la responsabilidad que de tal conducta

se deriva, con los argumentos demagógicos que hemos oído ya mu-

chas veces, a todos aquellos que, no estando dispuestos al menor

sacrificio, afirman enfáticamente, que «desde fuera es fácil decir

que hay que luchar».

Ko se nos oculta lo que hay tras de ese argumento, como tras

de otros más o menos jurídicos que suelen emplear los leguleyos de

profesión, y de los que quizás hablemos otro día.

Si en relación con la ayuda debida, obligada, a nuestro pueblo

en lucha, el Gobierno que se llama representante de la República

no ha hecho nada, ¿qué es lo que ha realizado para mantener el

prestigio de la representación republicana en el extranjero?

Ko juzgo, porque ignoro, la obra realizada por los representantes

de la República, en aquellos pocos países de América Latina que

reconocieron al Gobierno republicano en la emigración.

Pero lo que conozco sobre la actuación de ciertos representantes

republicanos en los países de Democracia Popular, no, es para que

nuestro pueblo se enorgullezca de tales representantes.

Sólo el cariño y el respeto a la España que lucha, a la España

que no se ha sometido, ha hecho que los Gobiernos de las Democra-

cias Populares no tomaran las medidas de justicia correspondientes,

con algunos representantes republicanos que estaban en relación con

los enemigos del interior y del exterior de estos países,

, La actuación de estos señores no podía ser un secreto para el

Ministro de Estado del Gobierno Republicano, que en su afán de

ser grato a quienes entre bastidores mueven los hilos de esa ver-

gonzosa política de «no hacer nada» para ayudar a los que luchan

en el interior del país, ha querido poner una pica en Flandes, pre-

miando demostrativamente con unas ridiculas condecoraciones, que

no tienen más valor que el dinero que han costado o que por ellas

Eé recibe, a un grupo de cómplices del dictador fascista yugoslavo.

¿Cree el señor Albornoz que el pueblo español, que durante

nuestra guerra sufrió la acción criminal de los provocadores titistas

que desde las filas del Ejército Republicano ayudaban a Franco,

como se ha demostrado en el proceso contra el traidor Rajk y su

banda en Hungría, puede aprobar la condecoración a esta cuadrilla

de foragidos?

¿Cree el señor Albornoz, que los países que han sufrido esta

actuación de espionaje, de provocación, de sabotaje y de prepara-

ción de golpes contrarrevolucionarios de los espías y provocadores

dirigidos por Tito, van a tolerar al Gobierno republicano español

P1 insulto a sus héroes, el insulto a las víctimas de esta banda de

criminales, que ayer fueron agentes de la Gestapo y hoy lo son de

los incendiarios de guerra norteamericanos?

Y, coincidencia no casual, y vergonzosa para todos los repu-

blicanos españoles: al mismo tiempo que el representante del Go-

bierno republicano español en Yugoslavia condecoraba a los minis-

tros titistas, que de acuerdo con el verdugo Tsaldaris y los ameri-

canos han apuñalado por la espalda a los heroicos guerrilleros grie-

ç^.s, el representante de Franco en Atenas, organizaba una fastuosa

i-ecepción al mismo Tsaldaris, al amigo de la banda titista, al ase-

sino del pueblo griego, para celebrar lo que todos ellos ¡demasiado

pronto! consideraban derrota del movimiento de résistencia en

Grecia.
Y ¡basta ya, seflor Albornoz I Si nuestro pueblo pudiese hablar,

di nuestro pueblo pudiese expresar su opinión, en una sola palabra,

rotunda y tajante, diría su voluntad: ¡DIMISION!

Un Gobierno como el que usted preside, no representa al pueblo

español, no puede continuar llamándose representante del pueblo

español, sin que ello ocasione graves daños a la República.

Su pervivencia, tal como está constituido ¿no es más bien una

maniobra de entretenimiento para impedir la formación de un ver-

dadero Gobierno democrático, que ayude al desarrollo de la lucha

contra el franquismo, que levante al pueblo contra las maniobras

de los incendiarios de guerra anglo americanos por hacer de nuestro

país una base estratégica-militar contra la Unión Soviética y las

democracias populares?...

¡Márchense, y dejen que gentes con más voluntad de combatir

y de luchar por ia República ocupen su puesto!
Hombres hay en el campo republicano, en el interior del país

y fuera de él, que por su conducta merecen el respeto y el apoyo

de las fuerzas democráticas y populares de España y de todos los

países, y que pueden mantener con dignidad esa representación.

Pero el equipo que usted dirige, ha puesto en grave riesgo la

autoridad de la representación republicana, y perdido totalmente

la confianza de los que aún creían en la posibilidad de corrección

de tantos y tantos desaciertos como en el transcurso de su actuación

ha cometido el Gobierno que usted preside.

La República debe estar representada por los que verdadera-

mente quieren restablecerla en España. Pero no pueden ostentar

dignamente esta representación, aquellos que poniendo una vela a

Dios y otra al diablo, declaran reiteradamente su disposición a so-

meterse, por «imperativos geográficos», a los dictados de los que

quieren hacer de España un punto de apoyo estratégico contra la

Unión Soviética y los países de democracia popular.
Ko pueden representar a la España heroica y combativa, quienes

por hacerse gratos a los representantes del Departamento de Estado

Norteamericano, condecoran a los espías titistas que fueron alevo-

samente a nuestro país con el propósito de destruir la resistencia

popular y de disgregar el Ejército, como lo han hecho cínica y abier-

tamente con el pueblo griego.
Ko pueden representar a la España que sufrió derrotas, pero

no toleró humillaciones, ni se doblegó ante sus enemigos, quienes

pretenden mantenerse a flote aunque sea a fuerza de bajezas e in-

dignidades.

Esto es lo que tenía que decirle hoy, señor Presidente del Go-

bierno Republicano en la emigración.
Dolores IBARRURI,

Diputado a Cortes por Asturias.

Enero de IDóO.

El arma necesaria v urgente:

Un Frente Nacional Republicano
y Democrático

E
l N todos los republicanos verda-

. deros, en todo nuestro pueblo,

la cínica carta de Acheson ha

producido la más viva y airàda indig-

nación que se manifiesta en todas

partes donde se reúne un grupo de

trabajadores y antifascistas españoles,

en todas las conversaciones, en todos

los comentarios.

Esa profunda indignación ha te-

nido ya expresiones de tan acusado

valor poh'tico como el que revisten las

patrióticas y enérgicas declaraciones

. de protesta formuladas en Méjico por

republicanos españoles de todas las

tendencias y que encabezan las firmas

de don José Giral, el Dr. Márquez,

don Honorato de Castro y otras per-

sonalidades republicanas.

Todo ello indica que la voz ro-

tunda de nuestro pueblo y de todos

los republicano^ que lo siguen siendo,

se manifestará con la mayor contun-

dencia no sólo en España, por los

medios en que allí, en cada caso, sea

posible hacerlo, sino fuera de ella a

fin de hacer sentir a los imperialistas

norteamericanos él peso y la magni-

tud de la protesta por su ignominioso

y descarado apoyo al régimen hitle-

riano de Franco, a los verdugos de

España.

Mil formas tenemos los republica-

nos españoles de hacer llegar a los

repulsivos mercaderes de Wall Street

nuestra protesta unida, el enérgico tes-

timonio de que todo un pueblo se yer-

gue resuelto contra sus planes ten-

dentes a prolongar la tiranía fran-

quista, adueñarse de nuestro país y

lanzar a España a la más criminal

de las guerras.

Cartas de protesta, resoluciones,

asambleas, actos, pliegos de firmas,

son, entre otros, procedimientos a tra-

vés_ de los cuales los republicanos es-

pañoles manifestaran su voluntad de-

cidida de luchar junto a todo nues-

tro pueblo contra esos planes crimi-

nales del imperialismo.

Este escandaloso paso dado por

los imperialistas yanquis demuestra

hasta la saciedad cuán graves son los

peligros de guerra para España y por

• consiguiente cuán imperiosa es la

necesidad de incrementar la lucha

de todo nuestro pueblo en defensa de
la paz.

Presentando con fuertes trazos la ne-

cesidad de elevar dentro y fuera del

país la lucha por la paz, la Resolu-

ción del Buró Político de nuestro

Partido, hecha pública el 15 de di-

ciembre pasado, decía : « No hay

tarea más importante que ésta, en el

momento actual, para el pueblo es-

pañol. A ella deben estar sübordi-

nadas todas las demás. » Los he-

chos demuestran la razón que asiste a

nuestro Partido al considerario así.

La situación demanda por consi-

guiente reforzar y extender por todo

el país los Consejos de la Resisten-

cia que tienen como eje de su acti-

vidad la acción diaria en defensa de

la paz y que en las condiciones en

que actualmente tiene que desenvol-

verse la acción de nuestro pueblo son

adecuados organismos para unir a la

clase obrera y a las masas en la lu-

cha contra la guerra, y por las rei-

vindicaciones inmediatas.

La escandalosa declaración del

Gobierno de EE. UU. ha venido a

hacer más evidente para muchos repu-

blicanos la naturaleza reaccionaria y

guerrera de la política imperialista.

Esa evidencia constituye una base

para desarrollar el trabajo de uni-

dad en torno a la bandera de la paz,

para levantar en nuestro país un po-

deroso movimiento unido de todo el

pueblo contra los propósitos de lan-

zar a España a la guerra y para que

en la emigración « no quede un solo

español demócrata y amante de la

paz sin incorporarse actiüamente al

movimiento de partidarios de la paz ».

P ERO las necesidades del com-

bate contra el franquismo y sus

sostenedores, las necesidades de la

lucha contra los agravados peligros

de guerra exigen más. Exigen impe-

riosa y urgentemente la formación de

un Frente Nacional Republicano y

Democrático que una estrechamente

bajo la bandera de la República a

todas las fuerzas que le permanecen

fieles, que agrupe y organice a todos

los demócratas, a todos los que quie-

ren restaurar la democracia en Es-

paña e impedir que sea convertida por

el franquismo en una • colonia norte-

americana y en base y víctima de la

monstruosa guerra que los imperialis-

tas preparan.

La Comisión Republicana Espa-

ñola para la Defensa de la Paz cons-

tituida en Méjico y que preside don

José Gira! ha estampado en la de-

claración de protesta a la carta de

Acheson esta afirmación que estima-

mos absolutaniente certera :

« ...nuestra respuesta debe ser la

de poner en pie un poderoso frente

nacional republicano, sólidamente uni-

do al gran frente mundial de las fuer-

zas de la paz ».

La constitución de ese poderoso

Frente Nacional Republicano y De-

mocrático no sólo es necesaria y ur-

gente ; es también perfectamente po-

sible. Si algunas gentes que figuraban

en el campo republicano o que pasa-

ban por republicanos se han hundido

en la traición a la República y en la

ignominia que supone el servicio a los

imperialistas sostenedores de Franco,

dentro y fuera del país existen fuerzas

republicanas bastantes y suficientes

hombres representativos para integrar

ese íwderoso Frente , Nacional Repu-

blicano y Democrático en todos sus

organismos, en todos sus escalones.

¡Inmensa es la fuerza que puede

y debe recoger ese gran frente de

lucha por la República y la paz ! Esa

fuerza es la que encierran en sus en-

trañas fértiles la clase obrera y el

pueblo español que rechaza airada-

mente la guerra criminal a que quie-

ren llevarle, que anhela con toda su

alma deshacerse del franquismo y que

es profunda y apasionadamente repu-
blicano.

Nuestro pueblo necesita y pide a

Por qué se intensifican
los ataques contra la unidad obrera

Decíamos en nuestro número ante-

rior, que en la política del imperialismo

yanqui con relación a España ocupan

un lugar de primer plano las manio-

bras para dividir a nuestra clase obre-

ra, y añadíamos que este trabajo de

división los imperialistas lo realizan a

través de sus agentes en el movimiento

obrero español.

Cada día que pasa los trabajadores

españoles tienen una nueva prueba de

ello. La última de la serie nos la da

un artículo aparecido en uno de los

periódicos de los dirigentes faístas,

« C.N.T. », artículo firmado con el

seudónimo de « Denis », aunque al

pie de las cosas que en él se dicen la

firma que corresponde es ésta : « Un

enemigo de los trabajadores ».

Constantemente y por todos los pro-

cedimientos los dirigentes faístas han

combatido la unidad de la clase obre-

ra. Siempre han trabajado por impe-

dirla o por deshacerla cuando esa

unidad avanzaba y se fortalecía.

Ahora — la situación y los amos

aprietan — arremeten contra la uni-

dad con furia redoblada, en la forma

más abierta y cínica que imaginarse

pueda, dejando a un lado, por inser-

vibles, por gastados, subterfugios y

pretextos que en otro tiemifK) emplea-

ron para apartar a los trabajadores

cenetistas del camino de la unidad

con sus hermanes de clase.

El viejo y siempre válido lema de

los trabajadores «la -unión hace la

fuerza » es « más que discutible »

según el faísta autor del infame artí-

culo dirigido todo él, desde la pri-

mera línea a la^ última, al miserable

intento de « demostrar » que la uni-

dad de los trabajadores no sirve para

nada y todavía más : que es contra-

producente. (Contraproducente, cierto,

para los imperialistas, para Franco y

para sus agentes los cabecillas faístas) .

i Cuándo se escriben estas cosas

tan claras — tan brutalmente claras

— contra la unidad de los trabaja-

dores ?.

En momento en que la unidad

obrera es más necesaria, más urgente

que nunca como base y motor de la

unidad del pueblo para la lucha contra

los gravísimos peligros de guerra que

el imperialismo hace recaer sobre

nuestro martirizado país y para el

combate por liberar a España del

franquismo.

Esto se escribé cuando, tras la de-

claración de apoyo abierto al fran-

quismo hecha por el Gobierno impe-

rialista de Estados Unidos, aparece

ante los ojos de los trabajadores con

acentuada claridad que sólo la lucha

unida del pueblo, y en primer lugar

de su clase dirigente, la clase obrera,

puede librar a España de la tiranía

y la guerra y conquistar para nuestro

país un régimen democrático.

Esto se escribe en momentos en los

cuales, a consecuencia de las grandes

y aleccionadoras experiencias vividas,

aumenta visiblemente el número de tra-

bajadores socialistas y cenetistas que se

convencen del papel de agentes del

enemigo que desempeñan sus dirigentes

y emprenden el camino de la unidad

con los comunistas.

De eso se trata. En estos últimos

tiempos los_ dirigentes socialistas de de-

recha y faístas están haciendo más de

una comprobación alarmante en el seno

de sus propias organizaciones. Los di-

rigentes de la F.A.I. observan con in-

quietud que en la mentalidad de los

trabajadores cenetistas se están ope-

rando indudables transformaciones.

Por un lado, esos trabajadores contem-

plan los progresos triunfales del socia-

lismo en la Unión Soviética, la libera-

ción de los trabajadores en los países

de democracia popular y sus avances

hacia la edificación de la sociedad so-

cialista, la grandiosa victoria del pueblo

chino, inmensos triunfos todos ellos

alcanzados por la clase obrera y el

pueblo bajo las banderas del marxismo-

leninismo-stalinisrao, guiados por los

Partidos Comunistas.

AI mismo tiempo, la vida demues-

tra a los trabajadores cenetistas la

bancarrota de la ideología pequeño-

burguesa, contrarrevolucionaria, del

anarquismo, que en el transcurso de

un siglo ha sido incapaz de propor-

cionar una sola victoria a la clase

obrera y sólo le ha acarreado desas-

tre tras desastre, ven con sus propios

ojos la descomposición de sus organi-

zaciones y la degeneración de la in-

mensa mayoría de sus dirigentes. Y de

estas realidades, de estos contrastes

aleccionadores, irrebatibles, los traba-

jadores cenetistas van extrayendo con-

clusiones que indefectiblemente les

acercan a los principios victoriosos del

marxismo-leninismo y a los comunis-

tas.

Los dirigentes faístas comprueban

que cada día son más lo» trabajadores

cenetistas que trabajan y luchan junto

a los comunistas dentro y fuera del

país, en los Consejos de la Resisten-

cia, en las guerrillas, en los organis-

mos de defensa de la paz. Precisa-

mente al criminal intento de contener

esa corriente unitaria es a lo que tien-

den esas propagandas, de corte fas-

cista, contra la unidad, a que nos re-

ferimos.

Cumpliendo nueaftro deber pone-,

mos en guardia a los trabajadores

socialistas y cenetistas, a los obreros

todos. Tras la carta de Acheson, por

lo que esta significa, los dirigentes

.socialistas de derecha y faístas redo-

blaran — ya lo están haciendo — sus

criminales esfuerzos contra el cre-

ciente desarrollo de la unidad obrera

y popular. En primer término coa el

propósito de evitar que los tr^jaja-

dores protesten y actúen unidos —

con toda la fuerza que esto tiene —

contra el apoyo abierto del imperia-

lismo a Franco y Falange. En se-

gundo lugar, con el intento desespe-

rado de contrarrestar el efecto que

entre los trabajadores de sus propias

organizaciones ha producido la decla-

ración yanqui, demostrativa de la fal-

sedad de las promesas de « solucio-

nes » caídas de Washington y Lon-

dres con que durante tanto tiempo

esos dirigentes han procurado ador-

mecer a los trabajadores y dividirlos.

Y también — y principalmente —

porqué sólo manteniendo dividida a la

la clase obrera española pueden los

imperialistas desarrollar sus planes de

apoyo a Franco y lanzar a España

a la guerra que preparan.

Todo demuestra, pues a los pro-

pios trabajadores socialistas y cenetis-

tas que hoy la unidad de la clase

obrera sólo puede hacerse a pesar y

por encima de esos dirigentes vendi-

dos al imperialismo y la reaccióñ es-

pañola.

El escandaloso paso dado por el

imperialismo les prueba también que

la unidad de los trabajadores no

consiente esperas, que del desarrollo

de la unidad obrera y de la unidad de

todo el pueblo depende la salvación

y el porvenir democrático de España;

que sólo en la unidad está el camino

de la victoria.

las fuerzas republicanas el arma po-

tente que significará ese Frente Na-

cional Republicano y Democrático

que al unir y organizar a las fuerzas

populares multiplicará por mil sus

energías en la lucha por la República

y la paz, que elevará la acción libe-

radora del pueblo a alturas hoy por

muchos insospechadas y que por su

fuerza y autoridad arrastrará a la

acción contra el franquismo, a todos

los verdaderos españoles interesados

en acabar con este régimen de ruina,

servidumbre y guerra.

RAVE es la responsabilidad

que en estos momentos recae

sobre todos los republicanos que per-

manecen fieles a su bandera ! Una

dura experiencia ha demostrado cuán

falsas eran esas ilusiones esparcidas

por orden de los imperialistas y se-

gún las cuales la « solución > a la '

tragedia española habría de venir fac-

turada desde Washington y Londres.

La hora de esas falsas esperanzas ha

pasado para siempre. Y ante la dia-

fanidad con que a todos |a realidad se

presenta y ante los mortales peligros

de guerra que amenazan a España,

tampoco es hora ya de que hombres

honradamente republicanos, de que los

trabajadores socialistas o cenetistas

continúen asidos a un pasado en la

más terrible de las quiebras, por con-

sideraciones da disciplina, por lazos

con los cuales los líderes vendidos es-

peculan para seguir dividiendo a las

fuerzas republicanas y a nuestro pue-

blo, para atar a muchos repub léa-

nos y a muchos trabajadores a la po-

lítica de servicio al imperialismo y a

la reacción española que ostensible-

mente esos líderes realizan.

El camino de los trabajadores so-

cialistas y cenetistas, de todos los ver-

daderos republicanos es el de la uni-

dad contra el franquismo, contra la

guerra y por la República. Su puesto

está en ese gran organismo de unidad

y de lucha que nuestro pueblo nece-

sita : es decir en el Frente Nacional

Republicano y Democrático.

Otra acción de protesta
contra disposiciones del

régimen

LOS PESCÜDOIIES

DE BERMEO

N SALEil H LA HUI
En números pasados nos hemos

hecho eco de la profunda hidignación

que cunde entre muchísimos pequeños

industriales contra la política fran-

quista que les conduce a pronta y

total bancarrota. En ese orden de

icosas citámos la agitación produ-

cida en diversos sectores por la brutal

subida del precio de la gasolina; au-

mento determinado, como se sabe, por

el escandaloso Incremento de los Im-

puestos con que el Estado franquista

grava dicho precio para atender a sus

cada vez mayores gastos de prepara-

ción de guerra y de represión contra

el pueblo.

En los primeros días del mes de

febrero se inició una nueva acción

de protesta contra las disposiciones

del régimen en relación con el precio

de la gasolina.

La llevan a cabo los pescadores de

Bermeo (Vizcaya) que poseen moto-

ras para la pesca. Han amarrado las

motoras y han declarado estar dis-

puestos a no salir a la mar mientras

no se les rebaje el precio de la gaso-

hna, de 4^5 pesetas el litro, que es

el fijado por las recientes dlsiposicio-

nes franquistas," a 3 pesetas.

Recuérdese que de las 4,25 pesetas

que hace pagar el franquismo por

cada litro, más de tres pesetas (3,09

exactamente) son absorbidas por los

impuestos del Estado. ¿No es ello más

que suficiente para provocar la in-

dignación de todos los que por cul-

pa del régimen, ven agravarse en

tales proporciones las ya rudas condi-

ciones de su trabajo y de su vlaa?

Según las últimas noticias recibi-

das, los pescadores de Bermeo se

mantienen firmes en su actitud. -No

sólo siguen teniendo las motoras

amarradas al puerto sino que se han

negado a coger el cupo de gasolina

de enero, que tenían a su disposi-

ción, mientras no se les rebaje el

precio en la proporción pedida.

En la página 2,

D0S POLITICAS:
Una política al servicio del íinperíalismo
Una política al servicio del pueblo
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La Delegación en Cataluña del Co-

mité Centran del Partida Socialista

Unificado de C. ha adoptado y pu-

blicado una Resolución en la que des-

pués de analizar la conducta politica

de Juan Camarera y condenarla enér-

gicamente se adhiere a la Declaración

hecha pública por el Secretariado a

ese respecta. La Delegación del C.C.

del P.S.U. de Cataluña había hecho

conocer ya su profunda indignación

ante la traición de Comorera y habla

pedido la expulsión del traidor de las

filas del Partido. En esta Resolución

confirma su vigorosa condena y reitera

la demanda de expulsión.

La Resolución, después de hacer va-

rias consideraciones fundamentales

que refuerzan, con las experiencias vi-

vas de la lucha antifranquista en el

interior de Cataluña, la Declaración

del Secretariado, termina dando cuen-

ta de que la Delegación del C.C. del

P.S.U. en Cataluña acuerda por una-

nimidad las siguientes conclusiones :

1. — Aprobar Ja decisión del Secre-

tariado separando del cargo de
Secretario General a Juan Comorera,
así como todas las otras medidas
adoptadas en defensa de los principios
y de la unidad del Partido.

2 — Adherirse pJenamente a la De-
claración hecha pública por el

Secretariado del Partido sobre la con-
ducta política de Juan Comorera.

2 — Reiterar la demanda de expul-

sión de Juan Comorera de las

filas del Partido.

A — Patentizar nuestro profundo

agradecimiento y confianza al
Secretariado por su firme actitud en
defensa de los principios, de la unidad
y disciplina del. Partido.

C — Expresar al Partido Comunista

de ESpaña, al Buró Político, al
Comité Central y especialmente a la
camarada Dolores Ibarruri, dirigente
de los comunistas de todos los puebJos
hispánicos, nuestra inquebrantable
adhesión y agradecimiento por la
ayuda que jamás han cesado de prestar
para la consolidación y fortalecimiento
ideológico del P.S-U. de C.

g — Reafirmar nuestra indestruc-

tible fidelidad a los principios
del internacionaiismo proletario. Lu-
charemos «n esta línea y extirparemos
sin vacilaciones cualquier manifesta-

ción nacionalista que pudiese surgir en
nuestras filas,

y — Velar por la imidad del Par-

tido y por su disciplina y ser
inflexibles con los eJementos oportu-

nistas, cobardes y conciliadores.

g — Intensificar el trabajo de uni-

dad de la clase obrera cata-
lana, de alianza de la clase obrera con
los campesinos; el trabajo de unidad
de ¡La clase obrera con las otras fuer-
zas republicanas, democráticas y anti-
franquistas.

Q — Reforzar la unidad de la clase

obrera catalana con la clase
obrera de los otros pueb'os hispánicos,
la unidad combatiente de Cataluña
con el resto de España.

10JQ — Para contribuir al éxito de

estas tareas, popularizaremos
al máximo la Declaración del Secre-

tariado del Partido. Haremos de ella
un tema de ampüa discusión política
en el seno de nuestras organizaciones
y un arma importante para elevar el
nivel poltico e ideológico de los mi-
litantes, para fortalecer el Partido y
para educar a la clase obrera de Ca-
taluña en los principios invencibles
del marxismo-leninismo-stalinismo; la
fidelidad a ellos es nuestra fuerza y
la mejor garantía de que los puebJos
hispánicos, estrechamente hermana-
dos, dirigidos por los comunistas, con-
seguirán derrocar el poder terrate-
niente y capitalista y abrirán para
nuestro país, esplendorosas perspecti-
vas de paz, de libertad y de progreso.

La Delegación del C.C.

del P.S.U. de C.

Diciembre de 1949.

Miguel Valdés, expulsado

del Comité Central del Partido

Comunista de España

El Comité Central del Partido

Comunista de España después de

examinar los actos y conducta

politica de Miguel Valdés, ha

acordado expulsarle del Comité

Central, por traidor al Partido

Comunista de España, a la clase

obrera y al pueblo.

El Comité Central del Par-

tido Comunista de Es-

paña.

LA LOGICA DE LAS COSAS

Los lacayos del imperialismo
cada día más cerca de Franco

Tras la carta de Acheson los es-

cuderos de Wall Street continúan

su juego consistente en sembrar

ilusiones sobres «posibles cam-

bios» en España debidos a los bue-

nos oficios del imperialismo yan-

qui. Con esta maniobra no sólo

pretenden hacer más «pasadera»

la brutal declaración de apoyo al

franquismo hecha por los imperia-

listas yanquis sino que se preparan

para acentuar su servicio al impe-

rialismo y a la reacción española

en las nuevas condiciones creadas

por la carta de Acheson.

Las declaraciones hechas por el

Sr. Aguirre son a este respecto

características. ¿Qué dice el Sr.

Aguirre? El Sr. Aguirre dice nada

menos que «la segunda parte de la

carta de Mr. Acheson encierra

una doctrina positiva-». Ante esta

afirmación cualquier republicano

se preguntará estupefacto en

qué consiste esa «doctrina positi-

va» que el Sr. Aguirre encuentra en

un documento que es un verdadero

crimen contra la democracia espa-

ñola. Mas el Sr. Aguirre lo dice en

seguida con otra afirmación de su

cosecha: «En ella se insiste en la

democratización d'abord». ¿ De

quién? Del régimen franquista, na-

turalmente.
Vayamos por partes. Mr. Acheson

manifiesta con la mayor desfacha-

tez que para los imperialistas

yanquis no hay otra alternativa

que Franco y que le apoyan abier-

tamente. Esta cuestión capital,

decisiva, la deja perfectamente

sentada Mr. Acheson. Y aún la

remacha más en uno de los párra-

fos siguientes cuando dice que «en

un clima de franqueza y amistad*

los gobernantes de Estados Uni-

dos aconsejan a Franco que tome

ciertas medidas que enmascaren

un poco el carácter fascista de su

régimen y les cubran un tanto a

ellos, a sus sostenedores.

Es decir, para Wall Street no

hay otra alternativa que Franco

y por lo tanto ha de depender de

la «buena voluntad» de éste la
«democratización» de su régimen.

¡Esto es lo que el Sr. Aguirre, in-

terpretando la opinión de los je-

fes reaccionarios del nacionalismo

«Xos interesa predominantemente lo que digan

Inglaterra y los Estados Unidos, en cuyas manos,

queramos o no, esta la solución del problema es-

pañol».

«Yo la he defendido desde hace mucho tiempo.

Podéis pensar con cuánto más ahinco la defiendo

en estos instantes, sabiendo cómo puede perecer

prontamente el plazo de que disponemos para ello.

No hay más camino que ése». (Indalecio Prieto.—

Agosto 1947)

Una
DEL

política al servicio
IMPERIALISMO

C
ONSTANTEMENTE, año tras
año, los prietistas han ido desa-
rrollando su infame política de

traición a la República y al pueblo.
Sembrando falsas promesas, presen-
tando a los imperialistas norteameri-
canos como enemigos de Franco, ase-
gurando que aquellos «darían solu-

ción» a la tragedia de nuestro país

y que la salvación die España estaba

en el sometimiento a sus planes de

colonización y de guerra, los Jefes

socialistas de derecha se han esfor-

zado afanosamente por apartar al

pueblo de la lucha, por dividir y en-

frentar a las fuerzas republicanas,
por debilitar las instituciones de la
República, por sembrar la confusión
y la pasividad entre el pueblo. Así han
cumplido las órdenes que de sus amos
imperialistas reciben.

He aquí algunas pruebas de ello:

«Nosotros, si Europa se hiende partiéndose en dos

sectores —y a mi no me asusta—, estaremos forzo-

samente dentro deí sector occidental. Queramos o no

queramos; pero, además, lo queremos». (Indalecio

Prieto.— Julio 1947).

sión? No. La invitación se haría seguramente sí se

modificara de modo sustancial la situación política

de España, o sea, si desapareciera el franquismo y

se restablecieran las libertades. Hay, pues, que modi-

ficar esa situación; el legítimísmo republicano es

incapaz de modificarla». (Indalecio Prieto.—Febrero

1948).

«Os decía yo que nos puede agradar o no la rea-

lidad que yo he visto, que yo he comprobado en

los Estados Unidos y que esa realidad era una pre-

ocupación excesiva por lo que ellos denominan el

peligro comunista. Las objeciones que se me habían

hecho eran: «Nosotros aprobamos sin ninguna re-

serva la posición y la actitud del Partido; estamos

dispuestos a mantener nuestra actitud y nuestros

compromisos con Vds., actitud de condenación sin

atenuante de ningún género contra el régimen de

Franco; compromiso de ayudar eficazmente en lodos

los órdenes a un Gobierno de coalición que pudiera

darnos la garantía de que el Partido Comunista no

iba a adueñarse por la violencia del Poder en Es-

paña ni siquiera a interrumpir las funciones nor-

males de gobierno en ese país». (Trifón Gómez.—

-Noviembre 1947).

«Camino no hay otro, mientras a ello no se oponga

la dignidad del Partido, que el de servir los deseos

de las potencias occidentales, reduciéndonos a lo

que dichas potencias quieran concedernos».

«He visitado varias Cancillerías más de una vez y

en octubre de 1945 —se puede decir, porque hoy no

hay necesidad de andar con tapujos— tuve ocasión

de recoger manifestaciones muy concretas mediante

las cuales determinado Gobierno, que no hay por

que citar de modo nominal aunque fácilmente se

adivine, reveló no hallarse dispuesto a ayudarnos

en forma alguna si manteníamos concomitancia con

los comunistas».

«Puedo asegurar que el Gobierno norteamericano

tampoco desea la continuación de Franco». (Indale-

cio Prieto.—Abril 1948).

En una charla dada en la Aríjenlina, y según rese-

ña reproducida por «El Socialista» , Trifón Gómez

al hablar del Comité de capilulación elegido en el

Congreso de Toulouse: «Fué terminante, por lo con-

trario, al establecer que es ahora y que son los dele-

gados del Comité a quienes se recibe en las cancille-

rías y se les presta la asistencia necesaria.» (Trifón

Gómez.—Julio 1948).

«Nosotros no elegimos caprichosamente situarnos

en uno u otro bloque; miramos el mapa y contem-

plamos a cuánto obliga en política internacional la

geografía determinante como siempre de la voluntad

de los políticos.»

«Yo he sido recibido en el Departamento de Es-

tado de América a titulo de abanderado de una fór-

mula que nos han brindado en la Nota tripartita a

que he hecho referencia ya, y que ellos desearían

ver triunfar, para bien de España».

«...yo puedo proclamar desde aquí que la Comi-

sión ha recibido la satisfacción en parte que de

Londres, de París y Washington esperábamos. (Tri-

fón Gómez.— Enero 1948).

«La unión de los españoles de buena voluntad

puede hacerse ahora en torno al Plan Marshall, o

mejor aún en torno al bloque occidental de Eu-

ropa».

«...la España franquista, queda definitivamente ex-

cluida del Plan Marshall. Ya de modo previo habían

prescindido de ella, al no invitarla, las naciones

europeas que lo aceptaron. ¿Cabe suponer que éstas,

y en cabeza Inglaterra y Francia, rectifiquen su deci-

«El Gobierno norteamericano tiene contraídos con

los demócratas españoles otros compromisos tan

solemnes o más solemnes que aquellos que se des-

prenden de los acuerdos de las Naciones Unidas.

Aludo a la nota que con Gran Bretaña y Francia

suscribieron el 4 de marzo de 194(!, es decir, con

anterioridad a los mencionados acuerdos, a los que,

en realidad, sirvió de pauta dicha nota. ¿También

ésta va a quedar abolida? Pues entonces a los de-

mócratas españoles —yo, entre ellos— sólo nos

correspondería confesar en público nuestro fracaso

por fiar en ofrecimientos, comprometedores aunque

no decisivos, hechos a la faz del mundo por Estados

Unidos, Gran Bretaña y Francia. Y al aceptar el

ostracismo, pediríamos perdón por haber nosotros

engañado, a baçe de tales ofrecimientos a los tra-

bajadores demócratas». (Indalecio Prieto.—Al)ril

1949).

«Mi impresión, sin hacerme demasiadas ilusiones,

ha sido buena. Creo que en el Departamento de Es-

tado no han pensado variar de actitud respecto a

Franco y me parece que sienten simpatías por el

nuevo giro que hemos dado al problema español».

(Trifón Gómez.—Junio 1949).

P
ODRIAMOS seguir la repro-
ducción de citas, pero basta por
hoy.

Los trabajadores socialistas pueden

comprobar en qué ha venido a parar
toda esta política de sus dirigentes:
en la declaración yanqui de apoyo

abierto al franquismo, a la cual, de

esta forma, le han preparado el
terreno los dirigentes socialistas de
derecha.

vasco, califica de «doctrina positi-

va». !

¿Pero es que puede caber en ca-

beza humana que Franco resta-

blezca por propia voluntad la me-

nor de las libertades democráti-

cas? ¿Cabe en cat>eza humana que

Franco y el franquismo se «demo-

craticen» a si mismos cuando su

esencia es la tiranía y la opresión;

cuando el régimen se basa en los

privilegios de una minoría de ex-

plotadores que domina por la vio-

lencia a la Inmensa mayoría de

los españoles; cuando la política de

desenfrenada explotación de esas

castas sobre los trabajadores y el

pueblo sólo puede ser realizada por

el terror y el fuego; cuando Franco

y los franquistas saben muy bien

que cualquier resquicio que abrie-

ran a la verdadera voluntad po-

pular acarrearía rápidamente su

desaparición?

No. Nada de eso cabe en cabeza

humana ni aim en la del Sr. Aguir-

re. El Sr. Aguirre no cree en nada

de eso. Lo que quieren decir sus

palabras es algo muy diferente.

Quieren decir que tan pronto co-

mo Franco diera una pinceladita

a la fachada de su régimen, ellos,

los jefes reaccionarios del nacio-

nalismo vasco podrían pasar a co-

laborar directamente con el fran-
quismo.

A través de esas declaraciones

del Sr. Aguirre, los jefes naciona-

listas vascos muestran sus vivos

deseos de encontrar un pretexto,

algo en que apoyarse para «absol-

ver» a Franco como lo han hecho

los imperialistas y pasar a refor-

zar directamente su régimen al

cual pertenecen y en el cual engor-

dan los grandes capitalistas vascos

cuyos intereses también esos jefes

nacionalistas representan.

El mismo intento de disimular

el abierto carácter pro-franquista

de la declaración yanqui y de es-

parcir Uusiones en esa mentida

«democratización» se advierte en

todos los servidores del imperia-

hsmo. «El Socialista» de Prieto,

Trifón y Cía reincide en tales tér-

minos, volviendo al estribillo —y no

es broma— de que «Bevin sigue

CONDENANDO a Franco» (las

mayúsculas son de «El Socialista»)

y llegando a escribir estas viles

palabras... «no ha ganado Franco

en Washington la partida. Ni mu-

chísimo menos». Los cabecillas

faístas pugnan por demostrar la

« inevitabilidad» del paso dado por

los imperialistas yanquis y «La

Humanitat», órgano de los dirigen-

tes de Ezquerra Republicana de

Catalunya, titula el comentario a

la declaración del gobierno norte-

americano: «Las condiciones poli-

ticas que Acheson pone al fran-

quismo».

Todos esos dirigentes entrega-

dos al imperialismo continúan así

sirviendo la política de los padri-

nos de Franco. Hasta ahora ayu-

daron de hecho a éste secundando

en sus planes pro -franquistas a

los imperialistas yanquis. Ahora,

hundiéndose más y más en la

ignominia manifiestan su disposi-

ción a colaborar directamente con

el franquismo, en cuanto Wall

Street lo ordene y Franco se aven-

ga a ello, a fin de fortalecerle en

sus esfuerzos por lanzar a nuestro

pueblo a la guerra al servicio de

los imperialistas.

Esta es la lógica de las cosas;

quienes sirven al imperia-

lismo en su política con relación

a España, ahora, al hacerse más

íntimo el padrinazgo que los im-

perialistas otorgan a Franco, se

acercan más y más a Franco y

coinciden más y más con él. Quie-

nes dirigen a uno y a otros son

los mismos, es decir los imperialis-

tas. En todo caso, de éstos y de

sus planes de guerra dependerá

principalmente la prolongación de

esa división de papeles que hoy

existe entre los que sirven al im-

perialismo desde los cubiles del

régimen franquista y los que le

sirven desde fuera.

Pero los sentimientos de nuestro

pueblo y de todos los verdaderos

republicanos son muy distintos.

Jamás se someterán al franquismo

por más que los dirigentes vendi-

dos maniobren por conseguirlo.

Jamás se someterán al dominio de

los imperialistas yanquis sobre

nuestro país y a sus propósitos de

lanzarle a la catástrofe de la

guerra.

Sí. España alcanzará la demo-

{ESPAÑOLES!
ESCUCHAD

Y DIFUNDID
las informaciones y comentarios

de

RADIO ESPAÑA
INDEPENDIENTE

Longitudes de onda

24,5 - 26 - 28,7 - 29,2 y 37 metros

(Efe particularmente recomendable

la onda de 29, 2 metros)

Horas de emisión

Transmite a partir de las 5,30

de la tarde y cada hora hasta la

una y media de la noche

Emisión de capacitación

política

Todas las noches, a las 9, a las

10 y a las 11, se radian emisiones

de capacitación política espe-

cialmente dedicadas a tratar

problemas de la teoría marxista-

leninista, de la Unión Soviética,

de las nuevas democracias, de la

revolución española y de la

lucha por la paz, por la demo-

cracia y el socialismo.

cracia. Pero será la democracia

republicana, la que conquistará el

pueblo en lucha contra el fran-

quismo, contra sus sostenedores

los imperialistas y contra todos los

agentes de éstos. Pues sólo en la

lucha unida contra todos ellos —

la experiencia se lo demuestra pal-

pablemente a los trabajadores y ál

pueblo español — será derribado

el franquismo y triunfará la Repú-

blica democrática.

AL SERVICIO DE WALL STREET Y DE FRANCO

El Gobierno Perón suspende
" España Independiente "

El Gobierno de Perón ha susipendldo y
clausurado el gran órgano de la emigra-
ción republicana y democrática española
en la Argentina « España Indepen-

diente». El 23 de enero, la policía pero-
nista allanó y tomó posesión de las ofi-
cinas del periódico.

Así ha culminado la larga serie de pre-
siones, sabotajes e Intrigas con que du-
rante meses trataron las autoridades pe-
ronistas de ahogar la voz del valeroso
órgano republicano. La pohcia, previa-

Hi moerío li («dfl (onstondo de Id Horii
En las líneas escuetas de un

cablegrama nos llega la dolorosa
noticia : el día 26 del pasado mes
de enero nuestra camarada Cons-
tancia de la Mora ha muerto en
Guatemala víctima de un accidente
de automóvil.

_La muerte de Constancia de la
Mora constituye una sensibile pér-
dida en las filas de nuestro Parti-
do y arrebata a la causa de la Re-
pública una defensora consecuente
y activa.

Pese a que procedía de una fami-
lia perteneciente a la gran burgue-
sía y a la casta aristocrática —
Constancia era nieta del triste-
mente fanvoso y odiado jefe con-
servador Antonio Maura— nuestra
camarada comenzó a simpatizar
desde muy joven con la causa re-
publicana, con los anhelos y las
luchas del pueblo. La experiencia
viva de los primeros años de la
República, tan ricos de enseñan-
zas, mostraron a Constancia de la
Mora dónde estaba su puesto para
poder servir con la mayor eficacia
la causa del pueblo, y resueltamente
ingresó en el Partido Comunista
de Esipaña.

Durante toda nuestra guerra
Constancia realizó activa e inteli-
gentemente cuantas tareas le fue-
ron encomendadas junto al pueblo
en lucha y luego pasó al exilio
desde el cual ha continuado tra-
bajando por la causa de la Repú-

blica.
Poco después de su salida de Es-

paña publicó un libro «Doble es-

plendor» que es un reflejo de la
ferocidad y podredumbre de la
reacción española y de la lucha
liberadora del pueblo español. Con
esta obra que obtuvo un gran éxito
inicial en Estados Unidos y que
ha sido traducifJn últimiamente al
francés, la camarada Constancia
de la Mora prestó un nuevo servi-
cio a la causa de nuestro pueblo.

«Mundo Obrero» expresa su sen-
timiento por la muerte de nuestra
querida camarada Constancia de la
Mora, profundamente estimada pior
el Partido y por cuantos pudieron
apreciar, en el trato con ella, sus
dotes de inteligencia, consecuencia
política y bondad.

mente, había ordenado a las Imprentas
que no lo confeccionaran y a Correea
que no lo distribuyera; había saboteado
la entrega del papel, etc., etc. Pero como
« España Independiente » seguía sa-
liendo, merced a la firme resolución y
al apoyo de la emigración repubUcana,

la policía tomó esta descarada decisión

fascista.

La razón de esta suspensión inicua

está en la politica y métodos de carácter

fascista, rabiosamente antidemocráticos,

cada día más violentos del (Joblerno Pe-
rón. « España Independiente » era una
limpia y enérgica tribuna antifranquista,

un arma de lucha por la liberación d«
España, ima trinchera de la República

española. Y Perón, para satisfacer a
Franco y sus miserables agentes en la
Argentina; para satisfacer y cumplir las
órdenes del imperialismo yanqui, sus
amos, ha clausurado « España Indepen-

diente ». Con ello, quiere dar una nueva
ayuda a los verdugos fascistas de nuestro

pueblo y cooperar con el Departamento

de Estado yanqui en la obra criminal de
sostener por todos los medios al fran-
quismo y de hacer de nuestro país una
colonia y una base de guerra de Wall

Street.

Intensificando el carácter fascista de
su política y en esa linea de servicio al
Imperialismo yanqui. Perón estrangula la
preni?a democrática de su país. « La

Hora», órgano del Partido Comunista,

ha sido suspendida hace ya varias sema-

nas. Y recurriendo a diversos medios,

son ya casi un centenar los periódicos

y revistas democráticos que han sido

suspendidos por los lacayos peronistas

del imperialismo yanqui. Simultánea-

mente, un terror desenfrenado reina en

la Argentina. Numerosas organizaciones

democráticas han sido allanadas y sa-

queadas por los esbirros peronistas, cada
día más enfurecidos al ver que el pueblo

argentino resiste magníficamente y , re-

dobla su lucha por la democracia, por la
independencia y por la paz.

Con nuestra encendida protesta con-
tra la suspensión del fraternal colega

« España Independiente », reclamamos

se le devuelva su derecho democrático a
publicarse como órgano de la eniigraclón

republicana y democrática española que
lucha por la liberación de Esiraña, e in-
vitamos a nuestros compatriotas y a la

democracia internacional a que eleven

su protesta contra esa decisión pro-
franquista del Gobierno Perón.

Una politica al servicio
DEL PUEBLO

C
ONSTANTEMENTE, tesonera-
mente, el Partido Comunista
de España ha denunciado ante

el pueblo la política pro-franquista
del imperialismo yanqui y ha desen-
mascarado a los dirigentes prietistas
como serviles lacayos vendidos en

cuerpo y alma a los magnates del

dólar. Constantemente ha puesto al

desnudo que la política dé estos

agentes de la reacción es la de servir

los planes imperialistas de apoyo a

Franco, de colonización de España y

de preparación de nuestro país liara

lanzarlo a la guerra contra la UJR.

S.S. y los pueblos.

He a^iuí algunas de nuestras afirma-

ciones, concluyentemente confirma-

das por la realidad de los hechos»

« No's alzamos con la más enérgica resolución contra

todo intento de hacer de nuestro país un satélite de cual-

quier imperialismo, una base estratégica y económica de

cualquier potencia ; contra la actitud de quienes, argumen-

tando con el fatalismo geográfico, se manifiestan dis-

puestos a servir, dócilmente los dictados del extranjero.

QUEREMOS UNA POLITICA DEMOCRA-

TICA REPUBLICANA Y ESPAÑOLA. Y para

conquistar la posibilidad de realizarla, sobre una España

libre de Franco y Falange, preconizamos la unidad de

todos los españoles patriotas y antifranquistas en una

vasta coalición nacional ». (Manifiesto del C.C. de agosto

de 1946).

« Quienes en el campo republicano aparecen como

los voceros de esta política liquidacionista es posible que

estén en el secreto de lo que desean los círculos vatica-

nistas representados por el padre Herrera y los anglo-

americanos cuando declaran que « nos encontramos en un

callejón si salida » ; que hay que aceptar la muerte

« democrática » de la República en bien del pueblo,

porque ni ingleses ni americanos aceptarán el restableci-

miento de la normalidad constitucional y republicana ».

{Dolores Ibarruri : « Contra el bonapartisme ». Sep-

tiembre 1946).

« Ni los imperialistas ingleses ni la reacción norte-

americana desean el restablecimiento de la República en

España, aunque esta República sea moderada.

Ellos quieren mantener España en una situación espe-

cial de debilidad y de inestabilidad.

Con Franco o sin Franco, pero con el franquismo inte-

gro. Con rey o regencia ; con directorio militar o con

un Gobierno híbrido, pero sin democracia, sin libertad,

sin soberanía ». (Dolores Ibarruri. — Informe ante el

Pleno de marzo de 1947).

« Y más que indignación produce náuseas la domesti-

cidad, el espíritu lacayuno, de tipos como Trifón Gómez,

que, al transmitir a sus cofrades los deseos de algún

empleado del Departamento de Estado norteamericano,

llama a las fuerzas republicanas a formar con Franco en

el frente anticomunista.

No se ha equivocado el Partido Comunista, cuando

al examinar la política preconizada por Indalecio Prieto,

afirmaba que lo que el líder socialista se proponía no era

simplemente la creación de un bloque monárquico-repu-

blicano para facilitar una salida pseudo-democrática a la

situación, sino preparar el terreno para el entendimiento

con el franquismo, ofreciendo como víctimas propiciato-

rias la República y la democracia sobre el altar del

anticomunismo. »

Si como ha declarado Trifón Gómez, ellos creen poder

ofrecer al imperialismo norteamericano, una España aún

más segura que la España franquista ; si, como Franco,

ellos desarrollan como una política efectiva el anticomu-

nismo, i hasta cuándo van a marchar separados de

Franco?
Seguramente hasta que los amos norteamericanos lo

ordenen, ya que ninguna diferencia fundamental existe

entre unos y otros ». (Dolores Ibarruri. — Diciembre

1947).

« Los imperialistas norteamericanos hoy, como Hitler

en 1 939, quieren libertad de acción en España y necesi-

tan contar no sólo con el apoyo directo e inmediato de la

reacción española, sino con la complicidad tácita o expresa

de algunas fuerzas republicanas, para dar a su acción

colonizadora y agresiva un barniz democrático.

Mientras ofrecen su colaboración a Franco y a los

reaccionarios para proteger el régimen contra la marea

ascendente de la Resistencia popular presionándoles, para

obtener más concesiones, con la amenaza de una posible

ayuda a los republicanos, a éstos les aconsejan la capi-

tulación ante el fransquimo con vagas promesas sobre la

restauración posterior de ciertas libertades, a condición,

naturalmente, de que renuncien a la soberanía nacional,

a la lucha por la democracia y la República, y de que

se unan al coro de los malditos que gritan sobre lo que

llaman el « peligro comunista », para tender un velo

sobre los verdaderos peligros que amenazan hoy a España

y sobre los crímenes del régimen franquista ».

« Las clases dominantes en Inglaterra y los Estados

Unidos están decididas a impedir que España sea un

jais fuerte, un país desarrollado industrialmente, un país

ibre y progresivo. Se engañan quienes esperan de los

Gobiernos de estos países ayuda y garantías para resta-

blecer la República y la democracia en España.

Y es teniendo presentes los intereses imperialistas que
defienden, y no confiando en la « buena voluntad » o en

las « mejores promesas » de los gobernantes « demócra-

tas » anglosajones, como hay que ver y entender la

política y la conducta de Inglaterra y de los Estados

Unidos hacia España ». (Manifiesto del C.C. de marzo

Je 1948).

« Al denunciar esta peligrosa actividad guerrera del

imperialismo norteamericano y de sus servidores franquis-

tas, el Buró Político del Partido Comunista de España,

3one igualmente al descubierto la complicidad abierta de

os jefes socialistas de derecha españoles.

Porque si Franco desde el Poder, prepara la guerra

antisoviética y la destrucción y la ruina del pueblo espa-

ñol, los Prieto, Trifón y Compañía, desde la « oposi-

ción » aspiran a lo mismo, trabajan con idéntico obje-

tivo ».

« El « pacto » monárquico-socialista no es un acuerdo

contra Franco; es una parte del plan general del impe-

rialismo para llevar ade ante sus fines agresivos, y de los

esfuerzos que realiza la reacción española para mantener

su Poder esclavizador. Es una variante que el impe-

rialismo y la reacción española utiliza para confundir,

para engañar al pueblo ; variante que tiene preparada

para servirse de ella si las circunstancias lo requieren ».

(Comunicado del Buró Político del 27 de Octubre de

1948) .

« Las fuerzas reaccionarias imperialistas angloameri-

canas, que amamantaron al hitlerismo y facilitaron su

desarrollo! y su política agresiva; las fuerzas imperialis-

tas que comercian con el hambre y la miseria de lo»

pueblos y con la soberanía e independencia nacionales;

que toleraron el estrangulamiento de la República espa-

ñola y hoy sostienen a Franco, preparan y organizan

una nueva guerra de agresión contra la Unión Soviética

y contra las nuevas democracias. En sus planes entra el

servirse de España como una base de operaciones para

esta guerra criminal.

Y hay que decir, aunque ello cause indignación y

vergúenza, que para estos propósitos sangrientos, cuentan

con la complicidad de los dirigentes anarquistas y socia-

listas de derecha ». (Dolores Ibarruri. — Noviembre

1949) .

I OS hechos han demostrado la razón que tenía y

J tiene el Partido Comunista de Espsña al denunciar
la política de los dirigentes socialistas de derecha como
una politica de servicio al imperialismo y a la reacción

española.
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LaLa￼lia de la iglesia
en delensa del iranouismo

La casta eclesiástica, que es una de las principales fuerzas políticas dirigentes
del régimen franquista, observa con temerosa inquietud el aumento incesante
do la indignación popular, el crecimiento de la protesta de la clase obrera y el
pueblo contra sus cixplotadores y verdugos. Y como la Iglesia comprueba que
ni las persecuciones, ni las torturas, ni los asesinatos de antifranquistas son
capaces de frenar la actividad creciente que las masas desarrollan para salir
de la situación que están sumidas, acude con farisaica demagogia a intentar

frenar el amenazador descontento del pueblo

Una de las manifestaciones más recientes de esos propósitos de la Iglesia
española es la carta pastoral que con el título «Habitación, pan y trabajo», ha
publicado el actual obispo de Barcelona. No pueden ocultarse en dicha carta
algunas de las terribles condiciones de vida de los trabajadores: el problema
de la vivienda, la insuficiencia de los salarios, el hambre, la angustia del paro
en aumento. ¿Para qué toda esa larga pastoral? ¿Para señalar con el dedo a
los culpables? ¡No! no es ese — ¡ni que decir tiene! — el objetivo que el escrito
episcopal bnsea sino, par ei contrario, el de disimular las causas reales de la
miseria y el hambre y ocultar así a los verdaderos culpables, entre los cuales,
y en primera fila, se encuentran los propios jerarcas de la Iglesia.

El obispe de Barcelona califica en su pastoral de urgentísimo el problema
de la vivienda y habla de «LAS VIVIENDAS MISERAS, QUE DIFICILMENTE
PUEDEN LLAMARSE HABITACION HUMANA DECOROSA, SOBRE
TODO EN RUDO CONTRASTE CON OTRAS EDIFICACIONES LUJOSAS Y
SUNTUOSAS A POCOS KILOMETROS DE DISTANCIA...» ¥ DE LAS «MISE-
RAS BARRACAS O CUEVAS CAVAD.AS EN LOS TERRAPLENES». Pero lo
qu le preocupa a ese fascista mitrado no es que el pueblo tenga que vivir así,
sino el que esas condiciones de vida, según sus mismas palabras, «PREDIS-

PONEN A TODA REBELDIA».

Y en la carta pastoral que comentamos se ocultan naturalmente, con todo
cuidado, las causas que determinan el problema de la vivienda, achacando éste
al exceso de inmigración. ¡Como si la penuria de viviendas se circunscribiese
a Barcelona y no fuese un problema general, de todo el país! El prelado fran-
quista trata de cubrir así, bajo su manto, a los responsables: al Estado fran-
ouista que emplea los recursos del país en la construcción de aeródromos y
en el acondicionamiento de puertos con vistas a la guerra. Nada de esto dice

-—claro esta— coma tampoco señala que, sólo a. cuenta del organismo denominado
^Regiones Devastadas, se reconstruyeron hasta ISiS, 19 catedrales, 3 semina-
rios. 7 palacios episcopales y 1.276 iglesias, en todo lo cual se emplearon más
de 180 millones de pesetas. ¡Y esto mientras miles y miles de españoles viven
hacinados en cuevas como trogloditas o en las barracas que ellos mismos han
construido con latas y maderas de desecho!

Coa la misma infame hipocresía, con idéntica intención de resguardar a los
culpables, el pnelad» de Barcelona habla de las familias que «NO PUEDEN
ALIMENTARSE EN LA MEDIDA DE SUS NECESIDADES», de «LA
DESPROPORCION» entre los salarios y el coste de la vida y de los obreros sin
trabajo que «NO PUEDEN POR ELLO ATENDER A SUS MAS APREMIANTES
NECESIDADES». ¿Y quienes son los responsables de tod» eso? No serán los
obispos quienes los denuncien y los fustiguen. Tendrían que señalar, por ejem-
plo, que los altos representantes da la propia Iglesia, ellos mismos, participan
en la dirección de los Sindicatos Verticales a través de asesores eclesiásticos
y enlaces religiosos y colaboran por lo tanto en la fijación de los míseros
salarios y sueldos que las obreros perciben. La Iglesia no puede eludir su respon-
sabilidad por el hambre y la miseria que la clase cbrera y ei pueblo sufren,
aunque el obispo de Barcelona trate de hacerlo no hablando ni una palabra de
tas ganancias fabulosas de los grandes capitalistas, entre l3s cuales se cuentan
los altos jerarcas de la Iglesia.

Las «soluciones» que el obispo de Barcelona presenta en su pastoral demues-
tran una vez más cómo la Iglesia es copartícipe de la política del régimen
franquista. Son las mismas «soluciones» que el verdugo de El Pardo presentó
en su perorata de primero de año: producir más (es decir, que los trabajadores
^e prwten a ser más explotados todavía) y la caridad y la resignación cristianas
íes decir, que los trabajadores esperen pasivamente a mejorar su situación de
la «buena voluntad» de sus insaciables explotadores). Y la mendacidad, la
hipocresía y la burla sangrienta de su carta pastoral adquieren toda su evidencia,
cuando el obispo escribe: «PEDIMOS A DIOS NUESTRO SEÑOR QUE LES
AYUDE (a los gobernantes franquistas) A LOGRAR SUS BUENOS PROPO-

SITOS.»

La carta pastoral del obispo de Barcelona intenta ocultar el carácter de feroz
explotación fascista del régimen de Franco y adormecer con el opio da su
demagogia la indignación de las masas laboriosas. E.sto corresponde plenamente
a la misión de la politica social de la Iglesia, que consista en tratar de hacer
l)erdurable el régimen de dictadura existente, basado en la más inicua explota-
ción en beneficio de los grandes capitalistas y terratenientes.

Pero tampoco la demagogia de la Iglesia logrará detener la acción de los
trabajadores. Estos, y entre ellos los obreros católicos, saben quién es el culpable
de sus sufrimientos y que para salir del infierno en que viven y convertirse en
hombres libres y felices han de luchar unidot, y organizadí's contra el régimen
franquista y sus sostenedores

NOTDCIIA!
ESPAÑA

El pan, a 20 pts el kilo

El pan está hoy en Barcelona a
20 pesetas el kilo. Y de acuerdo con
la subida general de precios, deter-
minada por el incremento de los im-
puestos, contribuciones y patentes, se
anuncia un próximo aumento de ese

ya exorbitante precio.

Muchísimos obreros no ganan —
cuando trabajan y ¡cuando cobran! —
arriba de 14 pesetas diarias. Ya hoy
necesitarían jemal y /medio para com-
prar un kilo de pan. Al paso que va,
pronto necesitarían el jornal de das
días para adquirir la misvia canti-
dad.

Los demás precios también han su-
bido. El bacalao, a venta libre, cuesta
17 pesetas el kilo; la carne, 40; las
patatas, 5 pesetas; una sardina aren-

que, una peseta.

¡Y cada subida de precias quiere
decir más ganancias para las grandes
capitalistas, mayar miseria para el
pueblo; más estraperto de los jerarcas

falangistas!

También los billetes

del tranvía
El « alcalde » franquista de Ma-

drid ha anunciado que en breve serán
aumentadas las tarifas de las tranvías
madrileños. Y ha tenido el cinismo de
pretender argumentar la decisión de
la camarilla franquista que ocupa el
Ayuntamiento de la capital, diciendo
que ese aumento corresponde a la su-
bida general que han experimentado

en las últimas semanas los precios de
todas los servicios públicos (Correos,
tabaco, cerillas. Metra, etc.).

Lo que no ha dicho es que la causa
principal de esos aumentos reside en
la elevación de los impuestos fran-
quistas ni tampoco — claro esta — que
el régimen se niega terminantemente
Ot las más mínima elevación de los
salarios de los trabajadores tan aleja-
dos de los precios como la tierra lo
está del cielo.

La protesta del pueblo por

el «accidente)) de la calle

Segovia

No ha sido nada oportuna la oca-
sión elegida para aumentar las tarifas
tranviarias. Lo han hecho en la misma
reunión en que los ediles franquistas
se han visto obligados a ocuparse a
fondo de la gran indignación y de la
protesta que se extienden entre el pue-
blo madrileño a causa de los repetidos
a<:cídentes y muy especialmente del
que tuvo lugar hace unos dias en la
calle Segovia, con 27 heridos, cuatro
de ellos, graves.

El alcalde ha ordenado a los pe-
riodistas que difundan al máximo en-

tre la población la noticia de que
« se van a adoptar las medidas nece-
sarias 3> para evitar la repetición de
tales hechos.

Lo cual demuestra que inquieta se-
riamente a los franquistas la indigna-
ción y la protesta del pueblo.

Y que no estaban adaptadas esas
medidas necesarias para evitar tales
catástrofes puesto que confiesan no
haberlas previsto hasta ahora; o sea,
que la responsabilidad de los « acci-
dentes » cae de llena sobre Zos fran-
quistas.

Aparte de que esas palabras no son
más que promesas. Y el pueblo tiene

razones de sobra para saber que las
promesas del franquismo y nada, es
todo la mismo.

Los cuervos de la Fiscalia,

en acción

.Se ha comunicado oficialmente que
durante los pasados meses de noviem-
bre y diciembre, los cuervos de la Fis-
calia de Tasas, han impuesto, sola-
mente en la provincia de Huesca, mul-
tas por un total de 199.000 pesetas a
numerosos pequeños comerciantes e
industriales. Las inultas y rabos de los
de la Fiscalía, no confesadas, ascen-
derán a muchísima más.

El «gang)) de Barcelona

Y ello lo prueba la forma en que
los congéneres de esos mismos cuervos
han organizado sus robos en Barce-
lona.

Hace 4 o 5 meses, los dirigentes
franquistas del Gremio de Ultramari-
nas, decidieran imponer una cuota
extraordinaria de 25 pesetas mensuales
a cada uno de eus afiliados con el fin
de constituir un fondo mutuo para pa-
gar las numerosas multas que les son
impuestas par la Fiscalia de Tasas. En
realidad, la cosa funciona de una ma-
nera más sencilla y... más mecánica.
Sin esperar a las multas, el Gremio
paga a los cuervos de la Fiscalia una
cantidad concreta y periódica a cam-
bio de que éstos no m,clesten a los
agremiados can sus inspecciones, expe-
dientes, etc.

Los ladrones de la Fiscalia con la
complicidad de los dirigentes fran-
quistas del Gremio, han intensificado
de esta forma el saqueo de los pe-
queños comerciantes de ultramarinos
de Barcelona, víctimas de estos escan-
dalosos robos de las sanguijelas del
régimen... Mientras los grandes comer-
ciantes se enriquecen más y más can
el estraperto protegidos por su régimen:
el régimen franquista.

Como se ve. los procedimientos clá-
sicos de los gangsters de la «buena»
época de Chicago, se aclimatan con
toda facilidad entre los sicarios fran-

quistas.

LA SINIESTRA FARSA
DE LA "AMNISTIA"

En cuanto el franquismo co-
menzó a cacarear su decreto de
«amnistía» para ios presos, recien-
temente promulgado, denunciamos
clara y enérgicamente, desde estas
columnas, lo burdo de esa nueva
maniobra destinada a contrarres-
tar la protesta que, tanto el pueblo
español en el interior, como sus

amigos del mundo democrático,
elevan contra la ininterrumpida*
cadena de crímenes cometidos por
el régimen terrorista fascista de
Franco y Falange.

Su aplicación lo está demostran-
do:

El decreto no es más que un
procedimiento para poner en liber-
tad, únicamente y salvo raras
excepciones, a los encarcelados por
delitos comunes, a los chivatos y
provocadores, a ios atracadores fa-
langistas, ex-combatientes de la
División Azul, que el régimen se ve

obligado a poner algunas veces a
la sombra por haber cometido
robos o crímenes imposibles de
ocultar o por haber sido detenidos
en delito flagrante. En algún que

otro caso, podrán también ser
puestos en libertad, algunos de los
numerosos españoles que van a la
cárcel al no poder pagar las multas
que les imponen por cualquier mí-
nima Infracción. Pues son todos
esos, los que tienen condenas de
dos años o menos, y a quienes por
lo tanto alcanza, en su parte prin-
cipal, ia falsa amnistía.

Las cuentas del

Gran Capitán

... o la estofo de
los Montepíos

fronquístos
El capitulo de las grandes estafas

realizadas por los jerifaltes franquistas
a costa del pueblo, es inacabable. En
cuanto se observa irn poco cualquier
aspecto de la vida en la España enca-
denada, enseguida, y en todos ellos,
apai-ece la zarpa rapaz de los chupóp-
teros falangistas correspondientes, que
todo lo absorben, que todo lo devoran.

Sabido es que, llevados por esa su-
prema avidez de robar, los capitostes
falangistas echaron la garra, en cuanto
lo pudieron, a todas las sociedades de
socorros mutuos, montepíos, etc. Para
eso no les falla el ojo. Las menciona-
das entidades han sido y son jugosas
víctimas forzadas del afán de robo de
los franquistas.

Un ejemplo claro y concreto: El
Montepío de empleados de seguros tiene
entre 70 y 80 mil afiliados. Por pequeña
que sea la cotización de cada uno de
ellos, ingresan en las cajas del Monte-
pío, cada año, muchos millones de
pesetas. La dirección de éste, com-
puesta toda elia, claro está, de aprove-
chados paniaguados franquistas, coi-
munica que en el año 1948 ha repartido
a los afiliados, socorros por valor de
¡medio millón de pesetas!

¿Y el resto? ¿Dónde h- ido a parar?
Nadie lo sabe, excepto los descarados
jerarcas oue se dan vida de escandalo-
so derroche con esas pesetas arranca-
das una a una a los trabajadores.

Puestos a sacar de la Historia nada
más que le que les conviene para sus
siniestrias trapacerías, las falangistas
han dejado muy atrás la forma de
hacer cuentas que tenía el Gran Capi-
tán. Ellcis las hacen así: «Cobro cin-
cuenta a los trabajadores, les devuelvo
una y me llevo lo que queda».

El franquismo ha adoptado algunas
precauciones para cubrir lo escanda-
loso de tamaña estafa.

Asi por ejemplo, el artículo 104 del
Reglamento del Montepío de la Cons-
trucción (y hay artículos semejantes
en todos los otros Mor\ipíos) dispone
que para cobrar una pensión es im-
prescindible llevar un mínimo de 10
años en la profesión, 5 años inscrito
en el Montepío y haber cotizado por
lo menos 1.200 días a partir de abril
de 1946. Cuando, por cualquier cir-
cunstancia se trunca ese proceso;
cuando, por ejemplo, un trabajador se
ve obligado a cambiar de profesión y
de Montepío, antes de cubrir toda la
larga trayectoria de las condiciones
ese trabajador pierde los derechos ad-
quiridos; es decir, pierde todo el dinero
que le han ido arrancando por cotiza-
ciones, deducidas de los salarios por
el mismo patrono.

En las condiciones actuales de Es-
paña, este es el caso más frecuente.
Pocos obreros pueden, en estas
circunstancias de terror, de crisis, de
paro, asegurarse esa regularidad. To-
dos están obligados a pagar las cuotas,
per(j pocos son los que están en condi-
ciones «legales» de recibir socorros.

Y así van amasando caudales los
franquistas enchufados en dichos
organismos. Y así van robándole, cada
día mas, el dinero y la salud al pueblo.

¿Patio de Monipodio? No. Algo más

infame.

En esta continuada, acrecentada y
general actividad estafadora del fran-
quismo no hay más que cieno y sangre,
cínico y mil veces odioso despilfarro
de los ladrones franquistas frente al
hambre y la miseria, tuberculosis y
duelo de los hogares trabajadores.

WO^ATIVO
Los amigos de « Mundo Obrero » re-

sidentes en. CavaUlon han organizado
lina velada teatral franco-española. En
eeta velada que obtuvo un gran éxito y
que fué una nueva demostración de la
amlatad que une a nuestros dos pueblos
se recogieron 14.177 trancos para la ayuda
al pueblo español.

A los presos políticos, a los milla-
res de comunistas y republicanos
de todas las tendencias, no puede
alcanzarles porque, aún en el
mejor de los casos, los cónclaves de
verdugos que se titulan «tribuna-
les» franquistas les imponen siem-
pre condenas superiores, en mu-
cho, a dos años. Y aunque en el
farisaico decreto se prevé una re-
ducción de penas para las com-
prendidas entre dos y veinte años,
se estipulan condiciones tales que
en la práctica no se producirá esa
reducción. Así por ejemplo, se
excluye, desde un principio, de los
«beneficios» del decreto, a les que
sean «reincidentes, reiterantes o
tengan notas en el expediente pe-
náis., f A quién, que se haya man-
tenido' leal a la República, no pue-
den los franquistas con esas arti-
mañas colgarle el sambenito de
«reincidente»? ¿Qué preso, en un
régimen penal tan salvaje como es
el franquista, está seguro de librarse
de una «nota» en su expediente?

Los antifranquistas presos no se
dejan embaucar por los hipócritas
manejes franquistas. Ni su ánimo
se deja abatir por tan arteras ma-
niobras que, entre otras cosas, tien-
den a eso, a quebrantar su moral.
Los antifranquistas presos man-
tienen vivo su odio al régimen
franquista y erguidas su confianza
en la República y su voluntad de
lucha por ella, a pesar de los terri-
bles sufrimientos que su situación
Ies impone.

La constante agravación de
esos sufrimientos y, frente a ella, la
magnífica disposición de ánimo de
los presos, llaman a los antifran-
quistas a intensificar por todos los
medies que sea posible la ayuda.
Ayuda a los presos haciéndoles lle-
gar prendas, alimentos y medici-
nas para que puedan luchar efi-
cazmente contra todos los padeci-
mientos que el franquismo les im-
pone. Y ayuda a sus familias que
atraviesan grandísimas dificulta-
des y cuya situación es una fuente
más de inquietudes para los heroi-
cos presos.

Esta labor de ayuca encuentra el
mejor eco en la tradicional solida-
ridad de nuestro pueblo para con
los demócratas perseguidos y tiene
un terreno abonado para su des-
arollo en los lugares de trabajo,
barriadas y aldeas en todos los si-
tios donde hay trabajadores y anti-
franquistas.

PENETRACION DEL IMPERIALÍSIVIO YANQUI
y preparativos ile guerra en España

Voracidad

sin límites

L
os monopolistas yanquis, en sn
penetración económica, han
logrado ya o están camino de

lograr en España el dominio completo
del sector de los combustibles líquidos,
de la producción y distribución de
energía eléctrica, de la fabricación de
material y maquinaria eléctrica, de
las construcciones mecánicas y se es-
tán asegurando también, entre otras
cosas, la posesión de antiguos feudos
del capitalismo alemán en nuestro país
como eran las industrias químicas y
farmacéutica, donde los hitleriaraos
disfrutaban de fuertes posiciones, hoy
traspasadas a los trusts norteamerica-
nos.

Muchas e importantes empresas
financieras o industriales de todo gé-
nero sedicentemente «españolas» tie-
nen, y no pueden ocultarlas, desca-
radas ligazones, relaciones de estre-
cha dependencia respecto de los mono-
polios yanquis ; relaciones que no
cesan de estrecharse porque de ambos
lados empujan hacia ello : del uno
la voracidad sin límites y sin freno
de los imperialistas yanquis, y del
otro la prisa con que el franquismo
vende España.

Pero consecuentes con su condición
de tales, los tiburones de Wall Street
se muestran cada vez más insaciables.
Quieren más, aún más de lo mucho
que ya tienen.

La última parte de la carta de
Acheson es un cúmulo indignante y
desvergonzado de exigencias imperia-
listas.

Acheson dice descaradamente que la
politica de los Estados Unidos hacia
España está orientada al desarrollo
de «relaciones económicas» que les
resulten beneficiosas ; al hablar de
créditos pone por delante las « pers-
pectivas razonables de reintegración»,
es decir, reclama los crecidos intereses
que el imperialismo norteamericano
entiende cobrarse ; exige la desapari-

guerra
imperialista

ción de los «controles» Instituidos por T TI*
el franquismo para asegurar su sis- JLa IflleSia eil
tema de robo y de estraperto, a fin de • /»

que estos millones vayan a parar a PreparaClOIl
las arcas de los monopolistas yanquis; » -m -m •

reclama la simplificación de los «sis- irlpoIririlOft diO
temas de cotización», la supresión de ""'""*"»*'^**

las limitaciones que todavía pudieran rillOT^'Pí)
representar inconvenientes, por livla- íJ "d. X el

nos que sean, para la cada día más í rv»^íi,«í*ilío*«
amplia inversión de capitales norte- illipt^J. Idllft Id
americanos, para el desarrollo del rw-i^^^^c ,

dominio de los imperialistas yanquU 'T'OIX'S los resortes propagar
sobre nuestro país. ^ eos del franquismo están i
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Estos ayudan al franquismo de la España el clima propicio a los i
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mente esa ayuda. Pero al mismo tiem- ^a Iglesia de España, en el
po, quieren aprovechar al max.mo, la nacional, como el Vaticano en
servil actitud de total entrega de los temacional, ocupa un puesto d<
jerarcas franquistas. ^ ^^^/^^ ^^^^

Y, ni que decir tiene, los beneficios distas de la guerra de agresión y
que por ese apoyo al franquismo inten- ña que proyecta el imperií
tan sacar los imperialistas yanquis, norteamericano,
pretenden arrancármelos a España a g, ^¡^^. ^ '^^^
los trabajadores, a las masas popula-

res españolas. En nombre de los mo- p„Micación de una serie de cdi
nopohstas norteamencanos en lo, ^ ^, ^.^^^^ cuales, b

Ultimos párrafos de su carta, Mister ¿ .^a guerra de idea!
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A eso es a lo que llama Mister ca y las democracias populares.
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Bien es verdad que cuando los ac- dicando, en todos los tonos, q

tóales gobernantes norteamericanos P""*"^" .«.^«"«f dispuestas las an
hablan de «liberalización» a propósito tension el espíritu» ; que «la
de España, lo que reclaman es mayor Par^cion (para la guerra) h
libertad... para hacerse con todas las realizarse, muy singularmente
riquezas, mayor libertad para los su- «"^f.*^ las ideas. ; y que pai
cios negocios de los imperialistas yan- están ellos que comprenden «ci
quis en nuestro país, lo que exigen es peligro d3 la hora Presente»,

camino más a^ncho, vía más libre para f"*^ «'^f"'»'-' substancia

colonizar a España, para llevar ade- P«"f™' I"*
lante su propósito de convertirla en V 1» voluntad de defender la p
plaza de armas y depósito de carne registran entre las amplias mas,
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cha por la paz encabezada ip(
Y en los miserables tahúres que con comunistas ; lucha y progreso:
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Heperousiones y

de la huelga de

experiencias

los taxistas
La reciente huelga de los taxis-

tas madrileños para protestar con-
tra los nuevos impuestos sobre la
gasolina ha demostrado con nueva
fuerza, que cuando los trabajado-

INVIERNO DE HAMBRE
¥ MAS TERROR

para los obreros agrícolas
Cada vez son más importantes y más frecuentes las acciones,

acciones en muchas ocasiones de masa, que los campesinos ham-
brientos, los obreros agrícolas sin trabajo y sin pan, llevan a cabo,
especialmente en Extremadura y Andalucía, entrando en las fincas
de los grandes terratenientes, para arrancar el pan, los alimentos,
que esos terratenientes y su régimen de explotación les niegan.

De la importancia y volumen de esas acciones da idea la preocu-
pación que los franquistas muestran ostensiblemente ante ese que
ellos llaman grave problema:

Los trabajadores del campo español están atravesando un terri-
ble invierno de hambre. Las cosechas del año anterior han sido
tan desastrosas que muy pocos de los obreros agrícolas habitual-
mente empleados en ellas, han encontrado ocupación ni aun en el
periodo culminante de las faenas de la recolección. Para colmo,
también la cosecha de aceite ha sido catastrófica este año en la
provincia de Jaén, hecho que tiene grave repercusión en la vida
de toda la región. Ni siquiera 90 días han podido trabajar este año
la mayor parte de los tres millones y pico de obreros agrícolas.

Paro. Paro interminable. Paro sin solución de continuidad. Y
como secuela inmediata, el hambre que agobia, el hambre más
aguda, el hambre que no admite espera.

Ya resulta difícil incluso encontrar raíces en el monte; ya ni
siquiera se ven hierbas más o menos comestibles al borde de los

senderos.

Cartas salen de aquellas provincias y llegan hasta nosotrcs, en
las que, por ejemplo, un hombre cuenta, con la cólera que es de
suponer, que lleva 37 dias sin comer nada más que hierbas. O es
una anciana, creyente, católica, la que escribe, mojando de lágri-
mas la sencilla carta, que tiene que salir a las carreteras a pordio-
sear si quiere llevarse un mendrugo de pan a la boca.

Hace algunas semanas informábamos de que la calles de Sevilla
se han visto invadidas por una nube de obreros agrícolas sin tra-
bajo, obligados a recurrir a la mendicidad para intentar aliviar

su situaci,ón.

Y cuando esos trabajadores del campo, hambrientos, sin ningún
alimento qué dar a sus hijos, exasperados por la tremenda injus-
ticia de que son víctimas, entran, muchas veces en masa y arros-
trando las balas de la Guardia Civil, en la finca de uno de esos
señores feudales de la tierra, 'para comer y dar de comer a los
suyos, ¡los terratenientes franquistas tienen el cinismo de gritar:
«al ladrón»!

No hay, en tal caso, más ladrón que ellos. Ladrones y criminales.
Porque después de ser los causantes de esa tremenda miseria, no
les basta el intento de infamar a sus víctimas. Pretenden sacar
pretexto de la tragedia por ellos provocada, para saciar sus instin-
tos asesinos. Frente al hambre del pueblo que llega a tan desespe-
rados extremes, ellos proponen-.. ¡MAS TERROR!

En el Congreso Sindical Agrario de Extremadura, se ha puesto
de relieve esa criminal preocupación de los terratenientes fran-
quistas. A propuesta de uno de ellos, Nuñez Nuñez, jefe de la Her-
mandad de Olivenza, el Congreso ha adoptado una conclusión de
la que son estas canallescas palabras:

«...no bastando las sanciones penales ni los magníficos servicios
de la Guardia Civil rural y Servicio de Policía rural de las
Hermandades para cortar el problema, que toma caracteres alar-
mantes, se ruega al Ministerio de Justicia y a las autoridades
gubernativas, se extremen las sanciones a los infractores y se
apliquen con todo rigor, etc., etc.»

Esos «magníficos servicios» de la Guardia Civil... ya se sabe
cuáles son. Les asesinatos en cadena, de campesinos. Los crímenes
que la Guardia Civil comete a mansalva en el campo español. La
lista larga, interminable, de victimas de la brutal vesania fran-
quista entre los trabajadores del campo.

Pues bien, ccn toda su horrenda amplitud, tales «servicios»
NO BASTAN, a juicio de los criminales terratenientes franquistas.
Y éstos piden que se extreme la persecución. Que se extremen los
crímenes.

Los obreros agrícolas no se dejarán amilanar por esa feroz saña
persecutoria de íes señores del campo extremeño y andaluz. Saña
tradicional en ellos, pero que con el franquismo se ha exacerbado
hasta límites indescriptibles.

Y lucharán contra el hambre, porque cada día es más claro para
ellos que ante esa alternativa se encuentran. Para luchar con efi-
cacia, tendrán que organizar más y mejor su acción colectiva, su
acción de masas, arrancando el pan de donde esté, planteando neta-
mente sus reivindicaciones, exigiendo trabajo, haciendo frente con
resolución y energía a esa despiadada guerra a muerte que les
hacen sus enemigos de clase, los grandes terratenientes franquistas,
y teniendo siempre presente que la resolución de sus graves y
acuciantes problemas está intimamente, indisolublemente ligada
a la lucha contra el régimen franquista, al derrcamiento de la
tiranía fascista, y al restablecimiento de la República democrática.

res luchan unidos y resueltos pue-
den pasar por encima de los Sin-
dicatos Verticales creados para im-
pedir su lucha, que pueden actuar
eficazmente en defensa de sus
reivindicaciones pese a las coaccio-
nes y amenazas de los jerarcas fa-
langistas que dirigen los Sindica-
tos Verticales.

Esta huelga se produjo muy po-
cas semanas después de que el Sin-
dicato Vertical de transporte pu-
blicase una larga lista de prome-
sas demagógicas dirigidas a los
taxistas; pero éstos demostraron a
los jerarcas falangistas, con su
acción reivindicativa, que no da-
ban el más mínirno crédito a esas
engañosas promesas, que la dema-
gogia falangista está cada día más
desacreditada.

Un tal De Miguel, asesino falan-
gista y jefe provincial del Sindi-
cato de Transportes, de Madrid,
achuchó como a perros de presa
contra los huelguistas a algunos
de sus esbirros sindicales, dándo-
les la orden de romper la huelga
fuese como fuese; con promesas,
con amenazas, con la violencia y
con el terror. En cuanto al propio
De Miguel, consideró más pruden-
te no «dar la cara» y brilló por su
ausencia a pesar de que los otros
jerarcas «sindícales», asustados
por la firme resolución de los
taxistas, le empujaban para que
actuase más directamente hasta
conseguir la vuelta al trabajo de

los hu^guistas.

La huelga de los taxistas madri-
leños ha sido la causa directa de
la «dimisión» del jerarca De Mi-
guel que, habiendo demostrado ser
ya incapaz para contener a los
taxistas y engañarles, ha sido des-
tituido precipitadamente de su
cargo por la Falange, la cual ha
nombrado en su lugar al verdugo,
millonario y estraperlista Emilio

Alvarez Arias.

Como puede verse la huelga de
los taxistas madrileños ha dado
una sacudida al tinglado falangis-
ta de los Sindicatos Verticales.
Esta huelga será un serio estimulo
para que los trabajadores adquie-
ran mayor conciencia de su fuer-
za y refuercen su unidad, para que
intensifiquen aún más la acción
decidi\!a por sus reivindicaciones,
golpeando, así también, desde den-
tro y desde fuera, a los Sindicatos
Verticales, instrumentos creados
por el régimen para regimentar a
la clase obrera e impedir la lucha
por sus reivindicaciones.
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íTíODOS los resortes propagandístl-
J- eos del franquismo están tendi-
dos hacia el objetivo de preparar en
España el clima prí^icio a los prepa-
rativos de guerra de los imperialistas
yanquis y del régimen.

La Iglesia de España, en el plano
nacional, como el Vaticano en el in-
ternacional, ocupa un puesto de pri-
mer plano en ese coro de propagan-
distas de la guerra de agresión y rapi-
ña que proyecta el imperialismo
norteamericano.

ËI diario de Madrid «Ya», portavoz
de Acción Católica, ha iniciado la
publicación de una serie de editoria-
les, el primero de los cuales, bajo ri
título de «La guerra de ideas» es,
un histérico y cínico pregón belicista.
«No puede haber paz en el mundo»,
clama «Ya» con suprema desvesgüen-
za, mientras existan la Unión Soviéti-
ca y las democracias populares. Y el
delirante editorialista de la escuela
del obispo Herrera, se desgañifa pre-
dicando, en todos los tonos, que es
preciso «tener dispuestas las armas y
en tensión el espíritu» ; que «la pre-
paración (para la guerra) ha de
realizarse... muy singularmente en el
orden de las ideas» ; y que para eso
están ellos que comprenden «cual es
el peligro de la hora presente», des-
pués de definir, en substancia, como
tal peligro, los progresos que la idea
y la voluntad de defender la pa^ se
registran entre las amplias mas«s del
pueblo a impulsos de la ardiente lu-
cha por la paz encabezada por los
comunistas ; lucha y progresos que
los miserables sochantres de la guerra
no tienen más remedio que reconocer
textualmente.

I/a participación de la iglesia en la
concertada propaganda belicista halla
campo propicio y nuevo impulso en
la celebración del llamado «Año San-
to». Con este motivo, toda la tradi-
ción trabucaire de las altas jerarquías
y de los elementos antidemocráticos
del clero se remoza en esta nueva
campaña. Exponento bien claro do
ello es el número extraordinario que
sobre dicho tema ha publicado «La
Vanguardia» de Barcelona. Entre
fotomontajes de vírgenes y tropas, di-
cho número es un derroche de prosa
histérica de excitación a la guerra ;
en él se dice a gritos que el ejército
franquista está presto, en pié, y se
exalta descaradamente la función
guerrera de los agentes designados
directamente por el Vaticano en el
seno de ese ejército.

Como parte integrante que es del
régimen franquista, la Iglesia espa-
ñola interviene de lleno en la apli-
cación de la política del franquismo.
Esa política tiene hoy Un exponente
máximo : La preparación para la
guerra al servicio de los imperialistas
yanquis. Con todas sus armas, a pleno
rendimiento, la Iglesia participa en
la criminal faena.

SEMiunziis
de asesinos

franquistas

"LA MARQÜESONA"
Con este mote es conocido uno de

los más repugnantes torturadores de
la galería de mónstruos franquistas.

« La Marquesona » es un asesino
y un degenerado de la peor calaña,
una verdadera fiera can apariencia
humana. Era oficial del Ejército
franquista durante nuestra guerra,
distinguiéndose por su brutalidad
contra los soldados bajo sus órdenes
y sus tropelías y desafueros contra
los pueblos por donde pasaba.

Al terminar la guerra fué nombra-
do comandante militar de Quero y
jefe del campo de concentración que
los franquistas enclavaron en las
cercanías de aquel pueblo toledano
y donde recluyeron a varios millares
de campesinos y soldados de nuestro
Ejército Popular.

En aQuel campo «La Marquesona»
dió rienda suelta a sus instintos cri-
minales y a su sadismo. Aquel cua-
drilátera rodeado de alambres fué
convertido en un horrible lugar de
suplicio y de muerte La mayor parte
de las semanas sólo se repartía a
los detenidos un inmundo cazo de
bazofia 2 o 3 veces en los siete dias.
En seis meses 2.700 hombres de los
3.50O que componían primitivamente
la población del campa, perecieron
víctimas del hambre y de las pali-
zas. La indignación de los habitantes
de Quero obligó a las franquistas a
disolver el campo y trasladar a los
800 supervivientes, consumidos hasta
lo inverosímil por el hambre y las
enfermedades, a la prisión de Ocaña.

Los jerarcas franquistas felicitaron
a « La Marquesona » por su cruel-
dad. Es digno del régimen de ver-
dugos al cual sirve. Y para que pu-
diese continuar su actividad homicida
le enviaron también a Oeaña como
oficial provisional de Prisiones. < La
Marquesona » se encargó de que en
menos de dos meses murieran 300 de
los antiguos detenidos de Quero.

En Ocaña « La Marquesona » con-
tinuó sus actividades de torturador.
Casi siempre era él el encargado de
la parte más bestial de las castigos
contra los presos. Antes de torturar-
los mandaba al médico de la prisión
que le vendase las manos a fin de
poder mejor, pues tenia las mnñecas
abiertas de tanta golpear.

El pueblo, que no olvida, hará

pagar a « La Marquesona » tus cri-
menes sin nombre.
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UN COMENTARIO DE RADIO MOSCU

LA BOMBA DE HIDROGENO:
Nuevo coco de Wall Street

En una emisión del pasado sábado y por medio de su comentarista

Petrov, Radio Moscú difundió lo que sigue :

« De la misma forma que la bomba atómica norteamericana gozó en

un tiempo de gran boga, ahora es el nuevo coco de hidrógeno el que

disfruta de su luna de miel.

Es cosa bastante fácil descubrir que este nucVo acceso de histeria

guerrera le es necesario a Wall Street tanto con fines interiores como con

fines exteriores.
Ahí está el conocido proyecto de ley para gastos militares presentado

al Congreso de los Estados Unidos, que absorberá nada menos que las

tres cuartas parles del presupuesto nacional.

Con el próposito de sacar adelante semejante presupuesto, en mo-

mentos en que los Estados Unidos no están amenazados por nadie, hace

falta echar tierra a los ojos del pueblo y crear una nueva cortina de

humo que ciegue y atonte al tipo medio de norteamericano.

Se utiliza el mito de la bomba de hidrógeno para hacer aún más

tensa la atmósfera del país, para ensordecer y horrorizar al contri-

buyente norteamericano, aunque sea por un breve plazo, para aprove-

charse de lodo el ruido y ratificar el agresivo presupuesto de guerra,

hinchado a reventar.

Hay, además, otro propósito secreto. Los imperialistas norteameri-

canos quieren que su pueblo se haga a la idea de la posibilidad de una

guerra fácil, de una guerra « tocando un botón >>, lo que no exigiría, al

parecér, el menor sacrificio para los Estados Unidos.

No es por casualidad que todos los fomentadores de guerre zaran-

deen ahora el coco de hidrógeno : están asustados ante el poderoso movi-

miento de los pueblos en favor de la paz.

Pero Wa l Street no pudo alarmar a los pueblos del mundo con la

bomba atómica y no podrá conseguirlo ahora, indudablemente, con sus

cuentos fantásticos sobre la bomba de hidrógeno.

Los defensores de la paz no son de los que se asustan fácilmente. El

campo de la paz y de la democracia se enfrenta a la guerra ; tiene una

firme confianza en sus fuerzas y en su victoria si se desencadenase una

guerra ».

Reunión y resoluciones
del Comité Ejecutivo de la F. M. J. D.D,

El Comité Ejecutivo de la Fede-
ración Mundial de la Juventud De-
mocrática efectuó en Bucarest, en
los días 17 a 21 de enero, una reu-
nión en la que volvió a ponerse de
relieve la coliesión de las fuerzas
juveniles internacionales en lucha
por sus derechos, por la paz y la-
democracia. Participaron en la reu-
nión representantes juveniles de
unos 20 países y en ella se discu-
tieron tres problemas principales,
adoptándose importantes resolucio-
nes sobre ellos.

El Secretario General de la F.M.
J.D., Enrico Boceara, pronunció un
impprtante informe sobre «Las ta-

reas de la F.M.J.D. y de las organi-
zaciones democráticas juveniles en
la lucha por los derechos, la ins-
trucción democrática y la educación
de los niños».

En la resolución aprobada, la F.
M.J.D. subraya que la protección de
los niños adquiere actualmente una
excepcional importancia. La lucha
en favor de la infancia forma par-
te de la lucha por la paz, la inde-
pendencia de los pueblos, la demo-
cracia y un futuro mejor. Uno de
los crímenes más infames del im-
perialismo es la explotación del
trabajo infantil.

La resolución señala que el des-
censo del nivel de vida, la falta de
atención médica y la explotación
del trabajo infantil determinan
una mortalidad espantosa en la in-
fancia de los países capitalistas y,
particularmente, de los países co-
loniales. En los Estados Unidos, se-
gún datos oficiales muy por debajo
de la realidad, más de 2 millones

El mundo capilalisla liácia el abismo
de la crisis económica

1
A crisis económica sigue apoderándose a rápido

j ritmo del mundo capitalista. Ninguna propagan-

da « optimista » de la prensa y los políticos del

capitalismo — al estilo de la de Truman en sus mensajes

de comienzos de año — puede ocultar o tergiversar el

valor de los hechos.

Que la crisis avanza inconteniblemente lo evidencian,

repetimos, los hechos, las cifras, las realidades del

curso económico de los Estados Unidos, de los países

capitalistas europeos, de todo el mundo capitalista en

general. Destaquemos algunos de esos hechos de im-

portancia fundamental y de elocuencia irrefutable.

Los Estados Unidos han visto descender su pro-

ducción industrial, en el pasado año, en una magnitud

extraordinaria. Esta producción, que en octubre de

1948 se cifraba en 195 (considerando 100 la de 1935)

descendió a 162 en julio de 1949 ya 152 en octubre.

En el pasado otoño la industria de los Estados Uni-

dos había regresado al nivel del comienzo de la post-

guerra. La cuantía y la rapidez de este retroceso se

expresan en este hecho profundamente ilustrativo: en

octubre de 1949, la industria norteamericana producía

un 22 por ciento menos que un año antes.

Signo complementario de la . gravedad de la crisis

que se desarrolla es la circunstancia de que el des-

censo productivo se registra en las ramas básicas de la

economía capitalista yanqui. La industria del auto-

móvil, que se mantuvo boyante hasta mediados del

año pasado, se ve azotada por la falta de pedidos.

Hay superproducción de automóviles que no hallan

salida. Las principales fábricas — Ford, Chrysler, etc..

— han tenido que reducir su producción. La General

Motors sólo trabaja 4 días a la semana. La extracción

de carbón y la producción de acero han descendido en

forma considerable. En las minas hulleras, hace ya

tiempo que hubo de ser introducida la semana de tres

días, y en las fábricas de acero crecen los stocks por

falta de demanda.

Esta creciente -paralización de la industria va, na-

turalmente, acompañada de toda una serie de factores

reveladores del desarrollo ininterrumpido de la crisis

económica. El pueblo norteamericano ve descender

aceleradamente su capacidad adquisitiva, compra y con-

sume mucho menos. Las cifras de negocios de los

comercios y almacenes habían bajado en casi todo el

país norteamericano, en el breve plazo de doce hieses,

en un 25 a 30 por ciento en octubre último.

El paro obrero, ese compañero nefasto de las crisis,

tiene ya en los Estados Unidos carácter de masas. Se-

gún las propias estadísticas oficiales, el número de

obreros parados totales y parciales se aproxima ya a

los 15 millones.

Tal es el cuadro de crisis en irremediable desarrollo

que ofrece el más importante de los países capitalistas.

Y no es más lisonjero el curso que siguen los países

capitalistas de la Europa occidental. El sojuzgador plan

Marshall contribuye, complementariamente, a hundir

Ja economía de estos países, a precipitar su crisis, los

síntomas de la cual se ponen cada día más de mani-

fiesto como lo prueban los hechos que siguen.

El paro obrero sigue haciendo siniestros progresos

en toda la Europa occidental. En Italia, oscila entre

los 2 millones y los 2.400.000, sin que nunca descienda

por debajo de los 1.800.000. El paro tiene también

proporciones considerables en Bélgica, así como en la

Alemania occideíital donde, a fines de noviembre pa-

sado, se contaban 1.387.500 parados, además de otros

263.000 en los sectores occidentales de Berlín. En todos

los demás países de la Europa occidental — y no di-

gamos en nuestro país_^ hundido en la crisis econó-

mica a que lo arrastró "el franquismo. — el paro au-

menta de mes en mes, como ha tenido que reconocer

el informe preparado en noviembre por los 19 países

participantes en el plan Marshall. En el mundo capi-

talista, en su conjunto, el número de parados totales

y parciales ha alcanzado la enorme masa de 40 millones.

El desarrollo de- la crisis económica en la Europa del

plan Marshall se manifiesta también en el persistente

descenso de la producción. Los países capitalistas eu-

ropeos chocan con dificultades mayores que nunca para

sus exportaciones y son impotentes para competir con

los capitalistas yanquis que, por otra parte, por vir-

. tud de sus planes de sojuzgamiento, les imponen cierres

de fábricas, militarización de la economÍ4, etc., etc.

Desde mediados de 1949, la producción industrial de

estos países acusa una neta regresión, lo mismo en

la industria ligera que en la industria pesada. Al igual

que en los Estados Unidos, los síntomas de crisis de

superproducción industrial siguen multiplicándose en

las rámas básicas — acero, carbón, etc. — de la Europa

occidental, lo que subraya el carácter grave y pro-

fundo de la crisis.

Con la maduración de la crisis económica en la Eu-

ropa occidental, se multiplican las dificultades finan-

cieras, monetarias y comerciales de estos países. La des-

valorización reciente de sus monedas no ha resuelto sino

agravado tales dificultades. El déficit de la balanza

comercial de dichos países ha venido creciendo a todo

lo largo de 1949, consecuencia directa del plan Marshall.

El aumento de las cargas fiscales para los presu-

puestos de guerra y el descenso del poder adquisitivo

de . los pueblos, reducen los mercados interiores ; en

consecuencia, echan nueva leña a la creciente hoguera

de la cri^s.

Los capitalistas se esfuerzan, como siempre, por lan-

zar sobre los trabajadores todas las cargas y efectos

de la crisis. Los imperialistas yanquis, en su país y

en los que tienen entre sus garras, dirigen la ofensiva

de intensificación de la explotación de los trabajadores,

del ataque a los salarios, del aumento exorbitante de

los impuestos.

Sin embargo, ni la clase obrera ni los pueblos del

mundo capitalista están dispuestos a ser las víctimas

de la crisis o de la guerra. La imponente lucha librada

por los trabajadores en el reciente período, en defensa

de sus intereses económicos y políticos, contra sus ex-

plotadores capitalistas y contra los criminales proyectos

de guerra, continúa hoy y se intensiricará más cada

día. Y en estas condiciones históricas, no hay la me-

nor sombra de duda de que esta lucha de los traba-

jadores del mundo capitalista terminará en la victoria.

La Ma de
La lucha del pueblo trabajador de

Yugoslavia contra la camarilla de es-
pías y asninos titistas aumenta fir-
memente en todo el país yugoslavo.

Muchos patriotas y fieles amigos de
la Unión Soviética y del campo anti-
imperialista han muerto ya como
héroes en el combate contra los fascis-
tas de Tito. Y el convencimiento de
la necesidad de unirse en la lucha
organizada para derribar a la odiada
camarilla, para establecer un autén-
tico Poder democrático popular y
hacer volver a Yugoslavia al campo
fraternal del socialismo y de la de-
nnocracia, se desarrolla inexorable-
mente entre los trabajadores yugosla-

vos.

Numerosos hechos prueban el creci-
mie>nto de esta lucha heroica, algunos
de los cuales pasamos a destacar.

En las paredes de las fábricas y d«
las calles yugoslavas millares de ma-
nos anónimas expresan el sincero
amor dé los trabajadores yugoslavos
a la Unión Soviética y llaman al pue-
blo a la lucha contra la dictadura
fascista. Cada veï con mayor frecuen-
cia, pueden leerse inscripciones como
éstas : « ¡Viva ¡a fraternidad y la
amistad de los pueblos de Yugoslavia
Eon los pueblos de la Unión Soviéti-
ca I, ¡Viva el camarada Stalln, amigo
de los pueblos de Yugosla-via I, ¡Aba-
jo el sangriento régimen do la cama-
rilla lUto-Rancovlcli J, j Abajo los la-

cayos del imperialismo anglo-ameri-
cano !».

Los trabajadores aumentan su
lucha contra la terrible explotación
fascista, contra las aumentadas jor-
nadas de trabajo, contra la disminu-
ción de salarios, contra la moviliza-
ción forzada en las industrias, todo
lo cual tratan de imponer los dicta-
dores titistas en provecho de los capi-
talistas yugoslavos y para que aumen-
ten los superbeneficios de los capi-
talistas extranjeros, de los amos impe-
rialistas a cuyo servicio está la banda
de esipías y asesinos.

En el campo yugoslavo, los campe-
sinos resisten con creciente resolución
a la criminal política de latrocinio de
los esbirros de Bancóvitch que les
confiscan brutalmente los productos
para enviarlos a los capitalistas
extranjeros. Un dato de la magnitud
de esta resistencia campesina la da
el hecho de que el plan de siembras
del otoño último en Serbia, en
Voyevodina (principal centro cerea-
lista de Yugoslavia), en Croacia, en
Eslovenia y en Montenegro, sólo ha-
bía sido realizado en menos del 19
por ciento, y en algunas reglones,
únicamente en un tres o cinco por

ciento.
El movimiento de protesta y resis-

tencia del pueblo yugoslavo tiene un
carácter de masas y se manifiesta en
las formas más diversas. Es una lacha
de tal magnitud y de tanta evidencia

fascista É Tito
que hasta los propios cabecillas titistas
se ven obligados a reconocerla.

Los espías y asesinos titistas están
desenmascarados a los ojos de la clase
obrera y de los campesinos laboriosos
como lacayos a sueldo del imperia-
lismo angio-americano, como una
banda de enemigos jurados de toda la
Humanidad progresiva. Y el profundo
y sincero afecto y adhesión que siem-
pre tuvieron los pueblos yugoslavos
hacia la Unión Soviética, se desarrolla
vigorosamente a despecho de que la
camarilla titista realiza una monstruo-
sa propaganda ideológica de tipo
fascista, de odio contra la U.R.S.S. y
las democracias populares, a pesar de
que los órganos ejecutivos del régi-
men titista y toda clase de organiza-
ciones a su servicio, han sido conver-
tidos en instrumentos policiacos, de
naturaleza, métodos y fines fascistas.

Frente a la ignominia y al terror
fascistas de la banda titista, los pue-
blos de Yugoslavia están más seguros
que nunca —el ascenso de su lucha
lo demuestra.— de que alcanzarán su
noble objetivo revolucionario y patrió-
tico de liquidar la camarilla de espías
y asesinos y de que harán retornar su
país al gran campo del socialismo. Se
refuerza la . seguridad en su victoria
porque saben -que cuentan con la sim.-
patía y el apoyo de la Unión Sovié-
tica, de las democracias populares y
de todo el campo mundial del antl-
imperiallsmo y la democracia.

de niños trabajan en fábricas y em-
presas. El trabajo de los niños de
5 a 7 años está prácticamente le-
galizado en los países latinoameri-
canos, en la India, en Malaya, en
Africa. Y todo esto, al mismo {lem-
po que los gastos de represión y
de guerra de los países capitalistas
absorlsen la mayor parte de sus
presupuestos, impidiendo el des-
arrollo físico y cultural de la infan-

cia.
La F.M.J.D. registra en su reso-

lución las condiciones radicalmente
diferentes en que se halla la infan-
cia en la Unión Soviética y los
avances rápidos conseguidos en este
terreno por los países de democra-
cia popular. La solicitud del Estado
y el pueblo soviéticos garantizan a
los niños una feliz infancia. Cada
niño soviético tiene la posibilidad
y las facilidades para estudiar, ele-
gir una profesión o una carrera se-
gún su vocación y aptitud. Los ni-
ños soviéticos no saben lo que es
el odio social o nacional y crecen
en un espíritu de paz y amistad
entre los pueblos.

El Comité Ejecutivo de la F.M.
J.D. llama a todas sus organiza-
ciones nacionales a emprender una
amplia lucha contra los presupues-
tos de guerra, contra las bárbaras
consecuencias que para la infancia
tienen las guerras coloniales, por
la educación de los niños en un
espíritu de paz, contra la explota-
ción del trabajo infantil y por la
prohibición de esta infamia capi-
talista.

La resolución declara, asimismo,
que la F.M.J.D. suscribe la decisión
del Consejo de la Federación De-
mocrática Internacional de Muje-
res, relativa a la celebración, el 1 de
junio, del «Día Internacional de la
Infancia» y llama a todas las or-
ganizaciones democráticas juveniles
a participar en la jornada.

En otra de las resoluciones, la
F.M.J.D. destaca y saluda la lucha
de la juventud democrática de Ita-
lia en favor de la paz y por sus
derechos políticos y económicos.

Por unanimidad completa, el Co-
mité Ejecutivo adoptó otra resolu-
ción sobre la actitud de los diri-
gentes de la organización «Juven-
tud popular yugoslava». La resolu-
ción subraya que tales dirigentes
no son más que servidores de la
camarilla traidora y fascista de Ti-
to-Rancóvich, y que como tales des-
arrollan, al servicio del imperia-
lismo anglo-americano, un trabajo
de espionaje y provocación en las
organizaciones internacionales de
la juventud democrática.

Ante tal realidad, la F.M.J.D. ha
decidido romper toda clase de rela-
ciones con los dirigentes fascistas
de la «Juventud popular yugosla-
va», enemigos de la juventud de-
mocrática yugoslava, a la que la
F.M.J.D. está presta a reconocer y
dar cabida en su organización. Con
este fin, el Comité Ejecutivo da in-
greso en sus filas a representantes
juveniles de la emigración revolu-
cionaria yugoslava.

Las resoluciones del Comité Eje-
cutivo de la F.M.J.D. constituirán
nuevas armas valiosas para el mo-
vimiento democrático juvenil de to-
do el mundo y para su moviliza-
ción y lucha contra los fomenta-
dores imperialistas de una nueva
guerra, por la paz y la democracia.

￼ PUEBLO SOVIETICO, EN NASA,
PREPARA lAS ElEtCIONES Al SOVIET SDPRENO

La preparación de las elécciones
al Soviet Supremo prosigue en toda
la Unión Soviética con una inmen-
sa actividad de masas. Puede de-
cirse que todo el pueblo participa
en la campaña electoral. Más de
100 millones de ciudadanos sovié-
ticos expresarán su voluntad el 12
de marzo, pero ya en estas jorna-
das preparatorias son muchos mi-
llones los que desarrollan una en-
tusiasta actividad política electoral.
En la atmósfera pura y libre de
la sociedad socialista, sostenidos y
estimulados por el Estado y el Par-
tido Comunista Bolchevique, su
Estado y su Partido, los trabaja-
dores soviéticos dan un nuevo y
magnífico ejemplo, una prueba vi-
va y elocuente de que la democra-
cia socialista es la más amplia y
perfecta que ha conocido la His-

toria.
Mientras en los países capitalis-

tas las elecciones se desarrollan en
medio de la opresión, la demagogia
y las falsificaciones de las clases
dominantes burguesas y latifundis-
tas, en la Unión Soviética se efec-
túan en las condiciones del socia-
lismo construido, cuando los traba-
jadores manuales e intelectuales
son los componentes y dueños del
Estado, gozan de todas las liberta-
des democráticas y poseen todos los
medios materiales para ponerlas en
acción sin traba de ninguna espe-
cie. Fórmase así, entre las eleccio-
nes soviéticas y las elecciones en
los países capitalistas, un contras-
te como el que existe entre el día
y la noche.

En plena concordancia con la

Constitución staliniana, las eleccio-
nes soviéticas, desde el Soviet más
pequeño de una localidad rural
hasta el Soviet Supremo, pasando
por todos los escalones, se realizan
por los electores sobre la base del
sufragio universal, directo e igual,
con votación secreta. Veamos algu-
nos de los rasgos característicos del
si,stema electoral soviético.

En la U.R.S.S., el sufragio es efec-
tivamente universal porque todos
los ciudadanos mayores de 18 años
tienen derecho al voto cualquiera
que sea su nacionalidad, sexo,
creencia, situación económica, gra-
do de instrucción, etc.

En los países capitalistas, en uno
u otro aspecto, esa universalidad
del sufragio es una ficción. En una
serie de estos países, la limitación
por edad priva de derechos electo-
rales a gran númfero de jóvenes
trabajadores. En los principales,
países de la Europa occidental el
deirecho al voto sólo se tiene a los
21 años. Para ser elegido senador
en los Estados Unidos es preciso
tener 30 años, mientras que en la
U.R.S.S. todo ciudadano soviético
puede ser diputado al Soviet Su-
premo a los 23.

La situación económica de un
ciudadano soviético no determina
ni influye en lo más mínimo en sus
derechos electorales. En los países
capitalistas, este factor es, como se
sabe, decisivo. Particularmente en
los Estados Unidos se aplica ofi-
cialmente el censo de propiedad.
Ejemplo gráfico del tipo de dere-
chos electorales aún vigentes en
ese país lo dan las sarcásticas pa-

Siguiendo una bella tradición popular, la recolección de la cosecha
culmina en Polonia con una gran fiesta campestre. En la foto: En la
«Fiesta de la Cosecha» del pasado año, una gran multitud juvenil por-
tando los retratos del Generalísmo Síalin y del Presidente Bierut, como
expresión de la amistad y solidaridad entre la U.R.S.S. y la República

popular polaca.

EN LAS DEMOCRACIAS POPULARES
RUMANIA

Después de los magníficos resultados
obtenidos por la democracia popular
rumana en la realización del plan de
Estado de 1949—que fué cumplido en
un 108 por ciento—, el pueblo rumano
se ha lanzado con el mayor entusias-
mo a realizar y sobrepasar el pian de
1950. Este plan prevé importantes au-
mentos en la producción. Por ejemplo:
un 13,7 por ciento más en la extrac-
ción de petróleo (con respecto a
1949); un 15 por ciento más de car-
hón; un 16, de hierro; un 19, de
acero, etc.

La prensa rumana subraya que el
ritmo extraordinariamente rápido del
desarrollo industrial de Rumania se
debe, en forma determinante, a la
ayuda material y técnica que le
presta la U.R.S.S.

El movimiento sindical rumano
progresa impetuosamente y desem-
petia un papel de primer orden en la
construcción socialista del pais. La
C G T. rumana tiene hoy más de
2 millones de miembros, de los cuales
426.000 pertenecen al sector agrícola.
Junto a su gran esfuerzo en la reali-
zación de los planes de su Estado
popular, la C.G.T. rumana despliega
una intensa actividad para mejorar
las condiciones de vida de los obreros.
Posee más de 3.000 restaurantes obre-
ros, 450 casas-cuna y más de 500
guarderías infantiles. Tiene organiza-
dos, asimismo, 1.400 clubs, más de
4.200 «rincones rojos» y más de 12.000
bibliotecas. En los terrenos artístico
y deportivo, la obra de la C.G.T. ru-
mana no es menos admirable: 2.000
coros, 2.100 grupos de danzas ,800
orquestas y 1.900 círculos deportivos.

POLONIA
En un discurso dirigido a su pueblo,

el Presidente Bierut, después de des-
tacar el impetuoso ritmo de la recons-
trucción de Polonia, mamfestó que el
año de 1950 abre una nueva etapa
decisiva en la mdustrialización del
país. Este año es el primero del Plan
de Seis Años, al final del cual el nivel
de vida del pueblo polaco habrá ascen-
dido en un 100 por cien con relación

al de antes de la guerra.

HUNGRIA
El desarrollo cultural de los traba-

jadores es uno de los aspectos del
constante mejoramiento de las con-
diciones de vida del pueblo. He aquí
algunos datos que forman agudo
contraste con la situación existente
en los viejos regímenes reaccionarios

húngaros:
Los teatros de Budapest —antes

frecuentados úniísamente por los aris-
tócratas y los rices— tienen 70.000

abonados, la mayor parte de ellos
obreras.

En 1949. se ¡publicaron en Hungría
libros, con una tirada total de 12
millones de ejemplares sin contar las
ediciones particulares y las obras es-
peciales sobre temas científicos. Los
obreros de la fábrica Weiss-Manfred
compraron en la librería de su em-
presa 5.000 libros en septiembre, 9.000
en octubre y 13.000 en noviembre. En
el año, los trabajadores de todo el

liclicim

Los mineros del carbón de la cuenca
del Dónetz -están rodeados, en su tra-
bajo, de la mayor atención por su sa-
lud y seguridad. Antes de descender
a sus pozos, los mineros pasan por un
departamento especial en el que inlia-
lan un vapor de aceite que protege sus
pulmones del polvo del carbón. Al fi-
nalizar el trabajo, vuelven a este de-
partamento para recibir un nuevo tra-
tamiento. Antes y después de su
jornada, los mineros reciben, también,
un tratamiento de rayos solares para
compensar la falta de luz solar du-
rante sus horas de trabajo subte-
rráneo.

La grandiosidad de los nuevos edi-
ficios de la Universidad de Moscú, que
se construyen en las «Colinas de Le-
nini,, se refleja en estos datos: En, su
construcción se emplearan preciosos
mármoles procedentes de varias Repú-
blicas soviéticas; en conjunto, el már-
mol y granito necesarios pesarán
100.000 toneladas, y las estructuras
metálicas, 30.000. La. capacidad cúbica
de los nuevos edificios universitarios
equivaldrá al de los edificios de una
ciudad de unas 0Q .OOO a 6O.0C0 habi-

tantes

i?
]>• República Socialista Soviética de

Bielorussla -^una de las que más su-
fieron los tremendos destrozos de
la guerra— ha acabado de reoonstrúir
plenamente sus ciudades y pueblos
destruidos. En 5 años y medio, fueron
reconstruidas 320.000 casas de vivienda
y lO.OíXl edificios públicos (clubs, es-
cuelas, casascuna, etc.).

El 21 de enero se estrenó en Moscú
la película en color « La calda de
Berlín ». La cinta Iva tenido un éxito
imponente. Solamente en el día de su
estreno, 150.000 moscovitas vieron la
gran producción, y desde entonces, los
cines qu^ la proyectan están abarro-
tados de público.

país compraron 3 millones de' obras
clásicas del marxismo-leninismo.

BULGARIA

En la vieja Bulgaria oprimida por
las castas monárquico-feudales, el país
se veía azotado año tras año por las
sequías y las inundaciones. El Estado
popular lucha hoy con magnífico éxito
ipor la solución de ese problema. El
pueblo búlgaro construye grandes
embalses y presas como en el río Ro-
sica donde sigue elevándose un. gran
dique que tendrá 53 metros de altura
y determinará un depósito de 18 kms.
de longitud. El agua embalsada per-
mitirá regar grandes extensiones de
tierras. Otro gran depósito se halla
en construcción en el famoso «Valle
de Rosas»; sus aguas formarán un
lago de 12 Icms. cuadrados. En el
Valle se construye un canal central
de irrigación que será el más largo
de los Balcanes. En el centro de la
Cordillera de Rodopl van muy avan-
zadas las obras de otro gran depósito
que producirá una cantidad de
energía eléctrica cuatro veces superior
a toda la que Bulgaria consume en
la actualidad.

labras del sociólogo progresista
norteamericano Thomas Paine,
pronunciadas ya en el siglo XVin
contra el establecimiento del censo
de propiedad como condición elec-
toral:

nAqui tienen ustedes a un hom-
bre que hoy posee un asno propio
que vale 60 dólares. Hoy este hom-
bre es elector, va a las elecciones
con su asno y vota. Mañana él asno
se muere. Al día siguiente este
hombre va a las elecciones ya sin
el asno, y resulta que ya no tiene
ningún derecho a votar. Entonces,
díganme ustedes,, ¿quién era el elec-
tor, el hombre o el asno?».

En una serie de países capitalis-
tas, existe también el censo de Ins-
trucción. Numerosos trabajadores
se ven así privados de sus dere-
chos electorales. En la democracia
socialista también esta norma an-
tidemocrática, antipopular, ha sido
liquidada.

El principio de igualdad electo-
ral soviético se expresa en hechos
de importancia tal como es el de-
recho de las mujeres a elegir y ser
elegidas. Para el pueblo soviético,
privar a las mujeres de este dere-
cho es inconcebible. Sin embargo,
esta vergonzosa discriminación
existe aún en diversos países ca-
pitalistas y en algunos de ellos sólo
el poderoso movimiento popular de
Jos años recientes ha impuesto este
principio básico de igualdad de-
mocrática. En la Unión Soviética,
los ciudadanos pertenecientes a
las Fuerzas Armadas tienen
los mismos derechos electorales
que sus conciudadanos. En muchos
países capitalistas, escudándose
las clases dominantes en el «apo-
liticismo» del ejército, que quiere
decir en realidad, ejercito a su
servicio, gran cantidad de personas
son privadas del derecho al. voto.
Y podrían seguir enumerándose
otros muchos aspectos rotunda-
mente demostrativos de la superio-
ridad del sistema electoral, en su-
ma, de la democracia socialista,
sobre la «democracia» capitalista.

De alta importancia es, asimis-
mo, el saber quién dirige y realiza
en la U.R.S.S. la campaña electo-
ral. Es el pueblo y sus organiza-
ciones, con la mayor amplitud y
libertad. Todo un cuerpo de Comi^
siones Electorales, desde la Cen-
tral hasta las de cada circuns-
cripción electoral, garantiza la pu-
reza de la aplicación de los prin-
cipios establecidos por la Consti-
tución y por el Reglamento elec-
toral. Son Comisiones compuestas
— en todos los escalones — por
representantes de los sindicates,
de las organizaciones cooperativas,
de las organizaciones del Partido
Comunista, de la juventud, de las
sociedades culturales, técnicas,
científicas y otras organizaciones
sociales, así como de las asambleas

de obreros y empleados de empre-
sas e instituciones, de las unida-
des militares, de los coljosianos,
etc., etc. Son, en una palabra, Co-
misiones compuestas por el pueblo
en masa.

En este conjunto de condiciones
de indisputable superioridad, pue-
de comprenderse la inmensa y en-
tusiasta actividad préélectoral de
la U.R.S.S. en estos dias. Los tra-
bajadores en estos momentos de-
signan con alegría y libertad a sus
candidatos. El domingo pasado
millones de ciudadanos discutie-
ron y propusieron las precandida-
turas electorales. Las masas popu-
lares, en asambleas generales de
insuperable democracia, han pro-
puesto para candidatos de sus cir-
cunscripciones a los mejores hom-
bres de la U.R.S.S. en todos los
aspectos de la vida, con el cama-
rada Stalin, el gran guía y jefe de
todo el pueblo soviético, a su ca-
beza.

La entrañable adhesión del pue-
blo soviético a su gran timonel, a
su gran Partido Bolchevique y a
su victorioso Estado, exprésase
también, en que, combinando ar-
moniosamente su actividad electo-
ral con su trabajo cotidiano,
millones de trabajadores dan en
estos momentos un nuevo y pode-
roso impulso a la emulación socia-
lista. Los metalúrgicos de Moscú,
Leningrado y los Urales, los obre-
ros textiles de Ivánovo, Stalina-
bad y Riga, los constructores de
Stalingrado y Minsk, los coljosia-
nos de Ucrania, del Kubán; tra-
bajadores de todas las ramas de
la economía, se fijan estos días
nuevos y más elevados compromi-
sos de trabajo en honor de las
elecciones.

El pueblo soviético designa a sus candidatos

EL CAMARADA STÀLIN:
Primer candidato del pueblo

El pueblo soviético comenzó el 4 de febrero a designar sus candidatos
para diputados al Soyiet Supremo. En grandes reuniones y actos de masas,
los trabajadores de numerosas ciudades acordaron projwner como Primer
Candidato del Pueblo, al gran guía de la Patria, camarada Stalfai. Asi-
mismo, fueron designados sus compañeros de lucha más Inmediatos —Mo-
lotov, Malenkov, Bcria, Voroshilov, Bulganin, etc.— y los mejores hombres
y mujeres de la victoriosa sociedad socialista.

Una magna reunión de los trabajadores de la fábrica de material
eléctrico situada en el distrito electoral «Stalin», de Moscú, nombró por
aclamación a Stalin, transmitiéndole el ruego de que acceda à presentarse
como sn candidato en esa circunscripción electoral. El mismo nombra-
miento e idéntica petición se produjeron en numerosas ciudades de toda
la Unión Soviética. En Leningrado, designaron a Stalin los electores del
distrito Smolny y los de los distritos Frunze, Kirov y Nevski.

En similares reuniones, se registraron, entre otros muchísimos, loa
nombramientos siguientes de candidatos:

Molotov, por la fábrica Tochizmeritel, del distrito electoral «Molotov»,
de Moscú; Malenkov, por la fábrica de maquinaria del distrito electoral
Leningradski, de Moscú; Vorosihilov, por los profesores y estudiantes d«
la Universidad de Moscú; Vavilov, por el personal del Instituto de la
Energía Krzhlzhanovski; Vasllievski, por el distrito electoral de Vo-
ronezh, etc.

Entre los candidatos designados figuran: la célebre stajanovista del
textil Alejandra Shtivora; la Artista del Pueblo Alia Tarasova; el acadé-
mico Nesmeyanov, Decano de la Universidad de Moscú; el famoso ma-
quinista Blinov, Héroe del Trabajo Socialista; el presidente del mejor
coljós de la región de Ulianovsk, Pinkov; la maestra Vassllleva, de Petro-
7avosk, que lleva 32 años de labor ednoativa; la tejedora de Turkmenia,
Ognl Kwaban; el conocido cirujano SavlniJ, del Instituo Médico de Tomsk,
y machos otros.


